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Editorial
Tradición viajera

Marismas de Doñana, vegas y riscos de Calatañazor, verdes aguas de las Hoces del
Duratón, amplios olivares del Guadalquivir, bosques de Guadalajara... son algunos
de los parajes que visitan nuestros alumnos mayores. Todos esperan con ilusión ese
viaje anual: la excursión larga.

Durante estas excursiones queremos despertar sus facultades para la contempla-
ción del paisaje, la observación de espacios naturales, la interpretación del medio
rural y de los paisajes urbanos.El viaje, así concebido, ha sido y sigue siendo una de
las tradiciones más arraigadas de “Estudio”.

Antes de partir se prepara en común la excursión. Durante el viaje todo lo que
se presenta ante nosotros, todo acontecimiento, sirve para educar y aprender. Surgen
las observaciones de los profesores ante accidentes geográficos, flora, fauna y restos
históricos. Se aprende ante el objeto mismo y las circunstancias que lo rodean y ex-
plican.

Esperamos mucho de esa honda convivencia entre compañeros y profesores, de
esa compenetración más íntima con nuestros paisajes, pueblos y ciudades. Los alum-
nos unen esas excursiones largas a los mejores recuerdos de su paso por el Colegio.



Calatañazor (Soria). Dibujo de Ignacio Pons-Sorolla - 16 C. Curso 2000-2001.
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La tradición viajera
de “Estudio”

Este año celebramos el centenario del nacimiento de
Jimena Menéndez Pidal. Es momento para recordar
que impulsó con tesón las excursiones desde el mismo
momento de la fundación de “Estudio”. Es momento
de reflexionar sobre el origen de la actitud viajera en
Jimena y en “Estudio”.

Jimena Menéndez Pidal nace en un ambiente de
sabios y maestros que buscan el conocimiento científi-
co e histórico en el contacto directo con la geografía,
el arte y el paisaje. Fueron hombres movidos por im-
pulsos reformistas, imbuidos de ideales regeneracio-
nistas. 

La madre de Jimena, María Goyri, se refiere a las
excursiones que rodearon su noviazgo con Ramón Me-
néndez Pidal:

«Las fiestas, gastábamos las horas en los en-
cinares de El Pardo: por sus cuarteles de Bue-
navista, Somonte, Valdelaganar, El Torneo, en-
tonces no frecuentados por nadie, vagábamos a
placer unos cuantos amigos [...] aflorar una

fuente, hacer la comida, servirla en trebejos que
dejábamos bajo el Puente Descalzo de una ex-
cursión para otra, dormir por la noche en ha-
macas colgadas de los pinos, pasar varios días
vivaqueando en una tienda de campaña en Pe-
ñalara, constituían nuestra mayor diversión.»

El Sol. 1927.

Los montes de El Pardo y la sierra de Guadarrama
fueron escenario de largos paseos durante toda la vida
de los padres de Jimena.

Su profundo afán investigador les llevó a tierras de
Burgos y Soria, a lomos de mula, durante su viaje de
novios. Siguieron la ruta que recorrió el Cid Campea-
dor hacia su destierro. El lento caminar por aldeas y
campos les permitió rescatar del olvido los romances
que guardaba la tradición popular.

En los padres de Jimena la investigación filológica
e histórica estuvo siempre unida al contacto directo
con los pueblos, con los aldeanos y labriegos que eran
depositarios de la memoria colectiva:
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Alumnos de “Estudio” con don Ramón Menéndez Pidal en la
celebración de su 95 cumpleaños (1964). De izquierda a derecha:

Luis Suárez Carreño, José Sopeña, Jorge Fabra, don Ramón,
Fernando Gutiérrez del Arroyo, Alfredo Salas, Fernando

Maravall y Francisco González Lodeiro.

Plantación de árboles en Valdemarín con la
señorita Ángeles Gasset. De izquierda a

derecha: Luis Suárez Carreño, señorita Ángeles,
Gabriel Villegas (arriba), Javier Marías y

Fernando Marías (abajo), 1963. 

«Para encontrar los romances es necesario ir
a sacarlos de su escondite. El pueblo conserva
con cariño el tesoro tradicional.»

María Goyri,

Romances que deben buscarse en la tradición oral, 1907.

Muchos otros viajes siguieron a aquel para recupe-
rar el romancero. Para ellos, como para los regeneracio-
nistas y la generación del 98, el contacto con la geo-
grafía fue punto de partida para impulsar la deseada 
renovación científica y cultural de España.

Jimena recibió toda esa tradición desde su infancia.
Mucho tiempo después seguirá inculcando entre los pro-
fesores esa misma actitud: el conocimiento sólo puede
proceder del contacto directo con las cosas mismas.

Nació en 1901 y pasó los primeros veranos de su
infancia en el Guadarrama: en la Cartuja de El Paular,
junto al grupo de El Paular. En ese grupo se encontra-
ban otros niños, entre ellos Fernanda Troyano de los
Ríos, con quien tantos afanes pedagógicos compartió
después, profesora en el Instituto-Escuela y en “Estu-

dio” durante los primeros años de Oquendo. Allí, bajo
las cumbres del Guadarrama, en íntimo contacto con
la naturaleza austera de aquella sierra, se empezó a for-
jar en ella un modo de sentir ante el paisaje. El poeta
Enrique de Mesa evocó aquellos años de infancia:

En quietud amorosa la llanura se baña;
recórtase en el cielo soberbia la montaña.
Fresca risa ilumina la mañana serena.
Ríen Carmen, Dolores, Ana, Moncho, Jimena.

La alegre carreta, 1906.

Más adelante, los años de formación en la Institu-
ción Libre de Enseñanza le permitieron convivir ínti-
mamente con el señor Cossío, el señor Blanco... sus
maestros, como a ella le gustaba nombrarlos, conscien-
te de que «con la apelación de maestro se ha designado
a las más excelsas figuras guías del pensamiento de los
hombres».

La ILE contribuyó de forma decisiva desde 1883 a
la penetración en la sierra de Guadarrama, desconocida
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por los madrileños entonces: impulsaron su conoci-
miento y la creación de la Sociedad para el Estudio del
Guadarrama.

Las salidas al campo formaban parte esencial del
proyecto educador de la Institución. Los alumnos lo vi-
sitaban entre semana. Los domingos paseaban hasta El
Pardo, Puerta de Hierro, Moncloa... El poeta Antonio
Machado recordará estos paseos en su madurez. Tam-
bién Jimena lo hará en los últimos años de su vida, en
1989:

...«En la Institución lo que se hacía [era]
mucho montañismo también, y los paseos a El
Pardo, que entonces eran algo... que ahora,
cuando ve uno la gasolinera en el sitio donde
nos parecía que ya íbamos... al fin del mundo...
Porque eso sí, la Institución todos los domin-
gos hacía excursiones a El Pardo. Mi familia
también»...

La importancia de las excursiones residía en que eran
consideradas un medio excelente para la observación di-
recta, para la investigación. Las excursiones de varios
días formaban parte de todo el programa de formación
intelectual, física, moral y social de la Institución. En
ellas se creaba el ambiente considerado el mejor influjo
para ejercer la tarea educadora. Aquellos maestros, en
consecuencia con ello, eran conscientes de la enorme res-
ponsabilidad de los que desempeñan esta tarea.

Jimena compartió con sus maestros estos paseos,
estas excursiones. Recibió de ellos un caudal de cono-
cimientos que luego se empeñó en transmitir a “Estu-

dio”. Pero no olvidemos que en sus años escolares había
una natural coincidencia entre la actitud viajera de la
Institución y de su propia familia. Giner de los Ríos
conoció a Ramón Menéndez Pidal en El Pardo, un do-
mingo en que realizaba su tradicional paseo a pie,
acompañado de un grupo de amigos íntimos. Acos-
tumbraba descansar en una casa de peones camineros.
Allí encontraba a otros excursionistas. Un domingo
conoció allí a don Ramón y ambos continuaron el ca-
mino juntos.

En el centenario de la ILE Jimena, como antigua
alumna, destacó el valor de algunas de las ideas de la
Institución:

«Las excursiones para conocer nuestra Es-
paña, apreciando sus monumentos o el vivir de
los pueblos, sólo la Institución las hacía (¡y se
les tachó de antipatriotas!).

“Al campo” salían todos los domingos, po-
dían disfrutarlo plenamente en su pureza por-
que allí no iba un alma. Sólo el alma de la
“Insti” nos conducía a saber de aquellas jaras,
tomillos, mejoranas, pinos, encinas.»

Jimena Menéndez Pidal, 

La enseñanza en la Institución, vista por una alumna, 1978.

En esa exclamación de Jimena se escuchan ecos de
aquella visión del patriotismo que promovieron los re-
generacionistas, la Institución y la generación del 98:

«La primera lección de patriotismo se reci-
be cuando se logra cobrar conciencia clara y



Tr a d i c i ó n  v i a j e r a

7

arraigada del paisaje de la patria, después de
haberlo hecho estado de conciencia, reflexionar
sobre éste y elevarlo a idea.»

Unamuno, Andanzas y visiones españolas.

La ILE convirtió el conocimiento geográfico en un
soporte necesario para impulsar el desarrollo de la cul-
tura y la educación.

Los años en los que fue profesora en el Instituto-Es-
cuela constituyeron el paso siguiente en la maduración
del pensamiento pedagógico de Jimena. Las excursio-
nes y viajes adquieren notable relevancia:

«Alcanzan un extraordinario desarrollo las
enseñanzas de historia, arte y ciencias, dadas en
los Museos, en el campo y en excursiones, no
sólo a ciudades vecinas sino, para los alumnos
mayores, a remotas regiones españolas, desde
los Pirineos a Andalucía. Diariamente, incluso
los domingos, se dan así varias clases fuera del
local de la Escuela. En el último curso han pa-
sado de 500 las excursiones y visitas realizadas.
En la preferencia concedida a este método
pocos centros docentes de Europa igualarán al
Instituto-Escuela.»

Memorias del Instituto-Escuela, 1925.

En estos años fue crucial la coincidencia de Jimena
Menéndez Pidal con profesores que participaron más
tarde en la fundación de “Estudio”. Del Instituto-Es-
cuela recogieron aquella práctica entusiasta de las ex-
cursiones escolares.

Miguel Catalán, marido de Jimena, científico y
profesor de Física y Química en el Instituto-Escuela,
luego profesor de “Estudio”. Ya cuando llegó a Madrid
en 1915, en la pensión en la que se alojó, fue conocido
como “el alpinista” por su costumbre de ir de excur-
sión a la sierra los domingos. Transmitió a sus alumnos
el mismo entusiasmo.

Ángeles Gasset participó como alumna en las ex-
cursiones del Instituto-Escuela: desde su primera visi-
ta a Alcalá de Henares a la excursión de 6º de Bachille-
rato a Tarragona y Valencia dirigida por el infatigable
señor Barnés, en tren, en 3ª clase. Luego será una gran
viajera y entusiasmará a sus alumnos con la restaura-
ción de Arcas.

Carmen García del Diestro, profesora del Institu-
to-Escuela, que organizará y dirigirá numerosas excur-
siones en “Estudio”, recordada por la cuidada prepara-
ción de los viajes, por sus explicaciones de historia y
arte y, sobre todo, por sus lecturas literarias y recitados
junto al curso de los ríos o ante un castillo singular.

María Elena Gómez-Moreno llevó la responsabili-
dad de excursiones de arte. Sus brillantes explicacio-
nes, llenas de entusiasmo, erudición y viveza, serán
inolvidables para los alumnos del Instituto-Escuela y
de “Estudio”.

Vicente Sos, profesor ayudante de Historia Natu-
ral, impulsaría numerosas excursiones para alumnos y
profesores de “Estudio”.

Además hubo alumnos del Instituto-Escuela que
luego serían profesores de “Estudio” y que participaron
activamente en nuestra historia excursionista.

José Luis Bauluz se formó en las excursiones de la
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Itinerario de excursión realizado
por Natalia Centenera. 
(Mayo de 1954).

Excursión a Soria. Fichas de
“Estudio”. (1950-1960).



Residencia de Niños con el señor Moles, en los largos
paseos por el Guadarrama con Jimena y Miguel Cata-
lán, sus tíos, con los que practicó el esquí en tiempos
en que era deporte casi desconocido (domingos en el
Puerto de Navacerrada, ascensos a la Maliciosa, Peña-
lara, descansos en la casa del Ventorrillo...). Entre mu-
chas otras participó en una de las últimas excursiones
del Instituto-Escuela a Pirineos con el señor Terán y el
señor Marín.

Josefina Calandre, Isabel Fernández Gallo, Maruja
Llopis, Rosa Bernis, Carmen Ugena...

Un singular grupo de profesores a los que la tarea
de reconstrucción histórica se encargará de recordar.

El mundo de la ILE y del Instituto-Escuela fue des-
truido por la Guerra Civil. Pero en la casa de Chamar-
tín, casa de la familia Menéndez Pidal, se guardará 
celosamente la tradición de los viajes de los regenera-
cionistas y de la ILE. Se conservaron una cultura, un 
talante intelectual, espiritual y pedagógico que no se
quería dejar desaparecer. Jimena se empeñó en mante-
ner aquel talante pedagógico en “Estudio”, continuado-
ra de aquellos que poseyeron el insobornable anhelo de
un mundo mejor construido a través de la educación. 

Transcurrían años difíciles de posguerra para aque-
lla singular aventura pedagógica, pero no quiso olvidar
que las excursiones son un poderoso medio de educa-
ción del carácter y la personalidad, un modo de adqui-
rir una cultura. Por ello formaban parte de su proyecto
educativo. No lo llevó a cabo sola. Junto a ella estaban
aquellos que aprendieron del Instituto-Escuela un mo-
do de entrar en contacto con la naturaleza, el paisaje y
el arte. Fue una tarea colectiva. Sobre ese esfuerzo rea-
lizado con entusiasmo, creatividad, rigor científico y
alto sentido de la responsabilidad se asentó la tradición
viajera de “Estudio”.

Hoy todavía, al contemplar con nuestros alumnos
el amanecer sobre la marisma de Doñana, al trepar por
los riscos de Calatañazor entre tomillos y romeros o al
leer a Machado ante los olivares de Baeza creemos que
todo este pasado no ha sido en vano.

Elena Gallego

Profesora de Historia, IV Sección
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Excursión a Soria. Fichas
realizadas por Ventura Alvarado,

(hacia 1944).



clases

IV-V
Excursión a 

Soto del Real
Ésta es una excursión que, contada, puede parecer algo
simple: los niños van a ver las cigüeñas, se sientan a di-
bujarlas, corren, comen y vuelven a casa. El verdadero
interés está en acudir allí, porque es difícil expresar o
transmitir con palabras la belleza de esta actividad.

Obviamente para los niños es un día de alegría, un
día especial. Cualquier salida lo es. Y se convierte en
algo aún más único puesto que entran en contacto con
la naturaleza, en un entorno que les es muy poco fami-
liar: un insecto, un pájaro, una casa de pueblo, un pas-
tor, son seres y cosas que no forman parte de su vida co-
tidiana. Los colores, los ruidos (o mejor dicho la falta
de ellos), los olores..., todo es nuevo.

El sentido final de la excursión es que los alumnos
de la clase IV vean cómo las cigüeñas realizan sus nidos
en invierno, se fijen en la nieve de la montaña y en los
almendros en flor que vemos durante el trayecto. Es
casi imposible describir cómo todos observan atentos y
asombrados a esas bonitas aves –que luego representa-
rán con unas pocas líneas blancas– posarse a escasos
metros de donde están ellos, recoger los palos, hierbas,
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hojas y desechos de cualquier tipo con los que harán
sus nidos, y elevarse en el aire para poder repetir el pro-
ceso hasta finalizar su tarea. Los alumnos de la clase V,
en cambio, observan a las crías ya nacidas en primave-
ra, las flores y la hierba que han cambiado por comple-
to el paisaje, y la iglesia y el puente de piedra, que
también dibujarán.

Cada niño intenta llamar nuestra atención para de-
cirnos, tirándonos de la manga y hablando hacia otro
lado, cómo la cigüeña “ha aterrizado” en un sitio tan
difícil o cómo se las oye crotorar. Y más curioso resul-
ta aún ver a los niños observar a las crías, tal vez vién-
dose reflejados en ellas, por el cuidado con que los pa-
dres las tratan. Y no sólo observan y comentan, tam-
bién recuerdan la Nana de la cigüeña aprendida en clase,
que recitada en este ambiente, al lado de la iglesia, ad-
quiere todo su significado.

Pero no acaba ahí la excursión, puesto que estamos
en un pueblo. ¡Qué emoción crea entre los alumnos la
aparición de un pastor con sus ovejas! Todo tiene que
ser tocado: el perro, una oveja, el zurrón del pastor... Se



dan cuenta de que el perro ayuda a recoger el rebaño.
Realmente es un día muy agradable, muy tranqui-

lo y muy placentero, en un entorno precioso en donde
brota y renace la naturaleza.

Profesoras de las clases IV y V

Dibujos del natural realizados
por alumnos de la clase IV

(página anterior)
y de la clase V (en esta página).
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Nana de la cigüeña

Que no me digan a mí
que el canto de la cigüeña
no es bueno para dormir.

Si la cigüeña canta
arriba en el campanario,
que no me digan a mí
que no es del cielo su canto.

Rafael Alberti



clase

VII
Pasear, observar 

y sentir la naturaleza
«Para una educación fundada en la intui-

ción y en la experiencia personal, los viajes, las
excursiones, constituirán elementos pedagógi-
cos indispensables.»

Morales Moya: El viaje en la pedagogía 

de la Institución Libre de Enseñanza.

Recordamos de la señorita Jimena: “Acercad a los niños
que vean la naturaleza, hay que enseñarles a observar y
valorar su entorno”. Del Colegio y sus alrededores sole-
mos sacar bastante provecho; nuestras salidas son fre-
cuentes para pintar y estudiar los árboles según las esta-
ciones. Pero hacía tiempo que habíamos pensado au-
mentar el número de excursiones que realizábamos en la
clase VII, por lo que decidimos llevar a los niños a ob-
servar el otoño y la primavera fuera de nuestro entorno. 

Preparamos a los niños previamente para cada sali-
da. No sólo hay que explicarles qué van a ver, dónde
fijar la atención, qué trabajo haremos... sino cómo hay
que comportarse: “Hay que dejar los lugares limpios,
como los hemos encontrado” les decimos mientras lim-
piamos y recogemos todo para volver al Colegio.

El Campo del Moro fue una sorpresa agradable
para todos. Contemplamos la estación que precede al
invierno. Vimos árboles de muchas clases, hojas que
sonaban a nuestro paso y que se apiñaban en el camino.
Nos llamaron la atención la lechuza, que casi nos
habló, la avutarda que se camuflaba en el entorno, el
pavo y el conejo que se escondían de nosotros... Los
niños callaban asombrados ante la belleza de la natura-
leza. (Esta excursión quedó reflejada en “Estudio” Bole-
tín de actividades, nº1).

Se acercaba el mes de marzo y observar el anuncio
de la primavera llevó a la señorita Teresa a descubrir un
parque poco frecuentado repleto de almendros. ¿Qué
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mayor espectáculo que los almendros en flor? Era el
parque del Marqués de Suanzes ”La Quinta de los Mo-
linos”. Antes de preparar la excursión fuimos a verlo y
nos gustó. Amplio, acotado y perfecto para que los
niños pudiesen pasear con tranquilidad. La visión de
los almendros la plasmaron en sus cartones con ceras en
un ambiente relajado, sin prisas, sentados bajo un cielo
blanco y rosa que apenas dejaba ver el azul. Paseamos,
vimos plantas del campo como el romero, olivos, lilos,
pinos, mimosas, y hasta los anillos de un tronco corta-
do que nos indicaba su edad. Tras pasar un día estu-
pendo regresamos al Colegio.

Mes de mayo. Surgió la oportunidad de realizar
una excursión nueva para nosotros. Se trataba de ir a la
sierra, a Las Dehesas de Cercedilla. Iba a ser un día de
campo, para disfrutar de la naturaleza. Es la época más
propicia y nos dirigimos allí muy contentos, pues lle-
vamos a los niños a descubrir nuevos entornos como ya
antes lo hiciera la ILE, y según lo que la señorita Jime-
na tantas veces nos había transmitido. 

«Para gozar de la naturaleza es preciso salir
al aire libre, fundirse activamente con sus fuer-
zas divinas, correr como un niño, tenderse al
sol, bañarse en el agua helada de la montaña,
sentirse parte integrante de lo infinito y de lo
inmenso. Giner tenía una visión ecológica del
mundo y concebía a los animales y vegetales
como sujetos de derecho.» 

Morales Moya.

Nacional VI, ciento veinte niños y seis profesoras.
Primero Torrelodones, Collado Villalba, Alpedrete,
Los Molinos y al fin Cercedilla. En el camino: cantue-
so, encinas, rocas que cambiaban de color, vacas, ove-
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“Los paseos y las excursiones eran el más eficaz complemento de la enseñanza de la Historia, de la Geografía, de las Ciencias de la Naturaleza 
y de la formación social y cívica. Resultaban imprescindibles para la educación estética”. Antonio Morales Moya.

Dibujos de: Alejandro, Paula, Jorge y Eva (de izquierda a derecha y de arriba a abajo).
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jas... Al llegar los niños se dividieron en grupos e iban
observando los líquenes, las huellas, los anillos de los
árboles. Vieron, tocaron, olieron su entorno. Respeta-
ron el silencio del bosque y cruzaron por una calzada
romana bajo la cual corría el agua de un arroyo. Todo a
su alrededor invitaba a disfrutar de la naturaleza exu-
berante dada la época del año, pero el tiempo no nos
acompañó, las nubes cubrieron todo y comenzó a llo-
ver. Pronto aquella lluvia se convirtió en una soberbia
tormenta y contemplamos un hermoso e impresionan-
te espectáculo; sentimos que todo a nuestro alrededor
vibraba y que del silencio que habíamos gozado surgía
un ruido atronador. Aunque esto nos obligó a volver
antes, disfrutamos de la naturaleza de otra forma, nueva
para muchos. Con el tiempo los niños nos han contado
que fue una experiencia estupenda, y aunque corta, la
recuerdan con cariño. 

Profesoras de la clase VII



clase

VIII
Primavera 

en Boca del Asno

Avanza el curso y los niños de la clase VIII, siempre
atentos a los cambios que las estaciones producen en su
entorno, van observando, dibujando, aprendiendo y
disfrutando. Es nuestro objetivo conocer la naturaleza,
observar lo que nos rodea en un lugar que tiene pinos,
río, montañas...

Es primavera y vamos a Boca del Asno. El viaje es
largo, subimos a la sierra de Guadarrama. Las urbani-
zaciones dan paso a un inmenso pinar, contamos las
“siete revueltas” con emoción y alboroto, y por fin lle-
gamos.

–¿Cuándo comemos, señorita?
Aunque el fresquito y el camino nos han abierto el

apetito, empezamos a trabajar. Tras un breve paseo para
situarnos en el entorno en el que los niños van a reco-
nocer aquello que se preparó en clase, sacan sus carpetas
y se disponen a dibujar los pinos de Valsaín junto al río
Eresma, mientras observan sus características.

Tr a d i c i ó n  v i a j e r a
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En sus dibujos aparecen troncos altos y rectos, tan
altos que apenas caben en el papel, y el río como una
constante del paisaje.

Nos sentamos a comer y disfrutamos de la tranqui-
lidad y del suave sonido del agua. Poco a poco los niños
van terminando, y son ellos los que marcan el momen-
to de iniciar un nuevo paseo por los alrededores. Apro-
vechamos la situación para caer en la cuenta de lo im-
portante que es respetar y cuidar la naturaleza. Es tam-
bién un buen momento para hablar de la montaña y
sus características, del origen del río, del liquen, del
musgo, de los cantos rodados... Mientras caminamos,
recogemos muestras que después se incluirán en los
trabajos de clase.

El autobús está dispuesto para la vuelta. Dejamos
el campo limpio de papeles, como lo encontramos.

Profesoras del Seminario de la clase VIII

Hoja con muestras recogidas por Julen - VIII B.



clase

14
Naturaleza y 

Renacimiento en
Úbeda y Baeza

Las excursiones, cortas o largas, han formado parte de
la labor educativa de “Estudio” desde el principio. En
ellas es donde mejor se puede poner en práctica nuestra
manera de entender la educación: la escuela no es un
mundo apartado del que la rodea, forma parte de él.
Por eso es tan importante salir del Colegio, trasladar el
aula al mundo real, a ese mundo del que formamos
parte y del que cada uno, en su medida, es responsable.
Nada mejor para despertar la responsabilidad que en-
señar a gozar de lo que tenemos, y para ello es necesa-
rio sentirlo.

En la III Sección las excursiones de un día eran algo
habitual. Sin embargo, no existían las excursiones lar-
gas, pues las dificultades para organizarlas eran mu-
chas: dónde alojar a 33 alumnos de 12, 13 ó 14 años,
¿en un hotel?; dónde comer, ¿en un restaurante?... En
el curso 90-91 Renfe nos propuso un viaje para visitar
la construcción de la Expo’92: ida y vuelta a Sevilla por
la noche y un día de actividad. Era una oportunidad
para experimentar y la aprovechamos. Participaron las
clases 12 y 13, y fue un éxito. Los alumnos, ilusiona-
dos, colaboraron en el orden y en el respeto a las nor-
mas de convivencia, y entendieron que fuera del aula
hay que comportarse igual que dentro. La experiencia
nos reafirmó en lo importante que era hacer de estas ac-
tividades algo habitual desde la edad más temprana
posible, y poco a poco fueron apareciendo otras excur-
siones: La Mata, Ordesa, Santiago de Compostela...
Con el tiempo se fijaron dos: La Mata para la clase 13
(excursión reflejada en el Boletín de Actividades nº1,
1999) y Jaén para la clase 14.

Tr a d i c i ó n  v i a j e r a
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Cuaderno de campo de Ana Sánchez Olazábal - 14 C. 
Itinerario del viaje.
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Las excursiones largas no son más que una conti-
nuación de una actividad que los niños han empezado
ya en la clase III, cuando van a recoger en el recreo las
hojas caídas con la llegada del otoño. Ahora, ya mayo-
res, en la III Sección podemos ir ampliando el tiempo
de esa actividad y “Estudio” se muda por tres días. No
es fácil que los niños sean conscientes de esa mudanza.
Para ellos es sólo un viaje, donde van a estudiar la flora
y la fauna del bosque mediterráneo y el Renacimiento,
en Úbeda y Baeza. Pero es mucho más. Sin darse cuen-
ta están adquiriendo, o mejor, poniendo en práctica, un

talante ante la vida que poco a poco irán haciendo suyo.
Todo comienza en el Taller de Encuadernación,

meses antes de la partida. En él hacen el cuaderno de
campo donde quedará reflejada la excursión. Las pre-
guntas se suceden: “¿Y esto para qué es?” “¿Y lo vamos
a llenar?” “¿Cuándo nos vamos?”... Por primera vez
suenan los nombres de Úbeda y Baeza, de Despeñape-
rros, y con ellos se despierta la curiosidad.

En marzo llega el tiempo de la excursión y saben
que hay que prepararla. Lo que no se conoce, no puede
apreciarse. En Lengua leen a Machado y a Muñoz Mo-

Cuaderno de campo de José Blanco - 14 B. 
Dibujo del natural de la fachada de la Iglesia del Salvador (Úbeda).

Cuaderno de Elena Rodríguez Rojo - 14 A. 
Ilustración y comentario de un poema de Antonio Machado.



lina, aprendiendo a mirar con sentimiento los olivares
y los cortijos blancos; en Historia se familiarizan con el
Renacimiento, período que les es fácil entender por sus
similitudes con los valores de “Estudio” (importancia
de todas las áreas del conocimiento, búsqueda de la be-
lleza serena, formación integral del hombre, respeto y
admiración por él y por lo que es capaz de hacer...), y
en Ciencias se preparan para ver y sentir lo más peque-
ño: la laja de pizarra, la flor de la lavanda, la hoja aus-
tera de la encina...

Llega el día de la partida. Están nerviosos. Nos su-
bimos al autobús y emprendemos el viaje. Los grandes
ventanales del autobús han sustituido a los del aula:
pasamos por la Meseta y nos asombramos ante sus am-
plios horizontes; llegamos a la Mancha y recordamos a
Don Quijote, las órdenes religioso-militares, la Recon-
quista y la aparición de las grandes encomiendas de la
Orden de Calatrava; cruzamos Despeñaperros, y por fin
llegamos a la Granja Escuela Las Nogueras.

Los monitores, sus nuevos maestros, les indican las
normas de convivencia. Somos muchos y cada uno ha
de responsabilizarse de sus cosas y colaborar en el buen
funcionamiento de nuestra casa: hacer las camas, reco-
ger la mesa, respetar el descanso nocturno... Los profe-
sores nos asombramos ante cualidades que en el colegio
no hemos podido observar:

–¡Pero qué soltura tienes con la bayeta!
–Es que en casa soy el encargado de recoger la mesa

los domingos. Y no sabe cómo se me da la fregona.
Durante tres días “Estudio” se ha mudado. Las cla-

ses de Ciencias son largos paseos en los que preguntan
y se admiran del entorno. La clase de Historia la dan
ellos: “Eso es un frontón, ¿no?”, “Ah, ya entiendo lo de

Tr a d i c i ó n  v i a j e r a
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Cuaderno de campo de Mª José González - 14 A. 
Dibujos hechos en el laboratorio de Ciencias 

para estudiar la geología de Jaén.
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la pureza de líneas”, “¿Se ha fijado en esa ventana, se-
ñorita?”, “Por aquí han pasado los Reyes Católicos des-
mochando las murallas”... Y ya en el autobús:

¡Y entre los olivos,
los cortijos blancos!

Volvemos a Madrid, cansados y llenos de recuer-
dos. Y a la vuelta, la pregunta: “¿Qué tal?”. “Muy
bien, lo hemos pasado estupendamente”. Y el recuerdo
es ése, que lo hemos pasado muy bien. No recordamos
haber ido al Colegio para aprender quién es Machado,
cómo es la morfología de la encina o cuáles son las ca-
racterísticas del arte del Renacimiento. Y sin embargo,
cada vez que pasemos por Jaén, recitaremos a Macha-
do; cuando paseemos por el campo nos detendremos a
admirar una encina de tronco retorcido y, sin saberlo,
nos habremos contagiado del Renacimiento, porque
admiramos la belleza y apreciamos lo que nos rodea.

Ahora, ya en casa, queda la tarea de fijar ese recuer-
do, de ordenarlo, de hacerlo presente en el cuaderno de
campo. En la mesa, fotografías de lomas rayadas de oli-
vos, compañeros y palacios renacentistas, y algunas ra-
mitas de torvisco, tomillo y lavanda. Las hojas del cua-
derno, paginadas según el índice, nos vuelven a llevar
fuera del aula. Nos detenemos a observar lo que con
nosotros hemos traído y reconocemos cada cosa, le po-
nemos nombre y la colocamos en su sitio. Poco a poco
el cuaderno va llenándose de significado, y nos senti-
mos responsables ante lo que ya es nuestro.

Profesores del Seminario de la clase 14

Herbario realizado por Mara Esteban - 14 B - 
en su cuaderno tras los paseos realizados.
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clase

16
Abioncillo

Cuando se aproxima la excursión a Abioncillo, todos
los alumnos preguntan con interés y curiosidad acerca
de un pueblo que, empezamos por decirles, está desha-
bitado. No comprenden, al principio, qué interés
puede tener ni qué van a hacer allí.

Soria es la provincia más despoblada de Europa.
Gran parte de sus pueblos se han quedado sin nadie.
Sus gentes emigraron. Abioncillo no fue una excep-
ción. Pertenece al Señorío de Calatañazor, al sur de la
Sierra de Cabrejas. Pequeña aldea rodeada de bosques,
cultivos y pastos. Todo quedó abandonado.

En el año 1983, un grupo de profesores, directa-
mente vinculados a la zona, decidió recuperar esta pe-
queña aldea y llevar a cabo un proyecto pedagógico
nuevo e interesante. Se trataba de mostrar este mundo
rural, en toda su profundidad y riqueza, a alumnos y
profesores venidos de ciudades cercanas o lejanas, y tra-
bajar con ellos, durante períodos de tiempo variables,
en actividades complementarias a las habituales dentro
del aula.

Fundaron una cooperativa que bautizaron como
Cooperativa del Río, ya que el río es la base del naci-
miento de ciudades y culturas. Por allí pasa el río
Abión, que da nombre al pueblo. También quisieron
rendir homenaje al pensador soriano Julián Sanz del
Río, cuya filosofía y pedagogía admiran, y que fue uno
de los pilares sobre los que se levantó la Institución
Libre de Enseñanza. Ellos utilizan esa herencia: la pa-
sión por el conocimiento, y la certeza de que es la edu-
cación el único soporte sólido en el que puede apoyar-
se un proceso de transformación social.

Los miembros de la cooperativa fueron comprando

casas en estado ruinoso, y reconstruyéndolas con sus
propias manos, lentamente, sin apenas recursos econó-
micos, con frío y nieve inclementes. Hay fotografías y
películas donde los alumnos pueden ver este proceso de
reconstrucción tan voluntarioso y duro. Luego ven, al
llegar, las casas levantadas, con sus enormes vigas de
sabina y sus muros de piedra caliza y toba, y se quedan
atónitos. Así, desde el principio, el interés y la admira-
ción hacen mella en ellos.

Más tarde, todas las actividades que allí realizan les
hacen comprender el sentido completo de ese viaje:
fragua, cestería, taller textil, prensa, radio, análisis del
agua del río, estudio de fuentes de energía, observato-
rio meteorológico, observatorio astronómico, inverna-
dero, laboratorios de zoología y biología, colección de
minerales, rocas y fósiles, museo etnológico, museo de
arqueología, alfarería, biblioteca, estudio de la vivien-
da rural, fotografía, cerámica, cocina, doma de garro-
tes, juegos populares, etc.

Estas actividades se complementan con salidas a es-
tudiar flora y fauna de la zona, paisaje, geología, cueva
prehistórica La Maja, paraje de la Fuentona (donde
nace el río Abión), ruinas romanas, Villa de Calataña-
zor, Cañada Real…

Durante unos pocos días viven allí, conocen ese
tipo de vida, la comparten, y llegan a comprenderla y a
estimarla. Y vuelven con mucho más, con un recuerdo
profundo y duradero de algo que ignoraban al salir.

Luis Gutiérrez del Arroyo

Profesor de la IV Sección
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Nacimiento del río Abión. Berta Risueño - 16 C. El Castillo de Calatañazor 
Irene del Olmo - 16 B.

Luis Larraurri - 16 D.
Laura Cuesta - 16 D.

Fernando González - 16 B.



clase

16
Tres días 

en Abioncillo
Las excursiones comienzan desde el momento en el que
se proyectan, se organizan y se comunican a los alum-
nos. Los nervios, las instrucciones y, en ésta muy espe-
cialmente, el misterio. Evitamos adelantar aconteci-
mientos y, aunque no es lo habitual en las actividades
fuera de nuestro edificio, jugamos con el factor sorpre-
sa: uno de los mayores encantos de Abioncillo.

Ilusionados partimos muy de mañana hacia Soria
capital, la ciudad de las tres “M”: mantequilla, madera
y maestros, en la que nos esperan los monitores de la
Cooperativa del Río. En la ciudad empezamos con un
recorrido acompañado de una exhaustiva explicación
sobre las condiciones geográficas e históricas de la
zona, para llegar a San Juan de Duero y ver las prime-
ras caras de asombro ante el bellísimo claustro de arcos
entrecruzados. A continuación el autobús nos deja en
las proximidades del Duero, que cruzamos por el
puente, donde habitualmente azota fuerte viento, y
poco después alcanzamos la entrada de San Saturio, er-
mita construida sobre la antigua cueva del anacoreta
San Prudencio y término o punto final del “Paseo de
los Poetas” que comienza en San Polo. Éste es el lugar
idóneo para recordar a Antonio Machado, epígono de
la Generación del 98, y descubrir lo que fue la etapa en
Soria, momento importante de su vida, en el que des-
cubrió dos temas esenciales de su poesía: Leonor y el
paisaje castellano. Leemos varias poesías de su obra
Campos de Castilla, algunas ya comentadas en clase,
pero allí, mirando hacia el Duero, junto a aquellos cho-
pos, nos emocionan más, nos gustan más, las compren-
demos mejor:

Allá, en las tierras altas,
por donde traza el Duero
su curva de ballesta

en torno a Soria, entre plomizos cerros
y manchas de raídos encinares,
mi corazón está vagando, en sueños…

¿No ves, Leonor, los álamos del río
con sus ramajes yertos?
Mira el Moncayo azul y blanco; dame
tu mano y paseemos.

Retomamos el camino a la ciudad para visitar el
aula de Machado en el Instituto de Soria, donde, ob-
servando la placa conmemorativa, vamos acordándonos
de datos de su vida, memorizando algunos versos de su
Autorretrato:

Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla,
y un huerto claro donde madura el limonero;
mi juventud, veinte años en tierra de Castilla,
mi historia, algunos casos que recordar no quiero.

En la iglesia de Santo Domingo aprovechamos para
repasar el estilo románico y la iconografía medieval
que aún se conserva en la portada.

Ya, por fin, de camino a Abioncillo, crece la expec-
tación y es difícil mantener la atención ante las expli-
caciones... “¿Qué es Abioncillo?”, “Pero ¿dónde está?”,
“¿Cuándo llegamos?”... Y, allí pequeñito, confundien-
do el color de sus piedras con los colores del paisaje, al
final del valle de la Sangre está el que por unos días
será nuestro hogar.

La primera comida y la primera sorpresa: no hay
vasos, hay que beber directamente del botijo; las pri-
meras risas, y algún que otro inexperto queda bastante
mojado. Después de comer hay una reunión en la que se
les presenta la Cooperativa, su historia y las actividades
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que van a llevar a cabo. Se hacen los grupos de trabajo.
En estos últimos años, debido a la creación de la

asignatura de Plástica, se ha pensado en aprovechar tan
singular paraje para realizar una serie de actividades.
Por la tarde todos juntos, sin olvidar el cuaderno de di-
bujo ni la cámara de fotos, vamos a Calatañazor y rea-
lizan bocetos que luego, ayudados por las fotografías,
transforman en espléndidas pinturas. Se les insiste en
los encuadres, la luz, las distancias, las líneas y los vo-
lúmenes. Como primer paso a la pintura de paisaje se
hace hincapié en las panorámicas, que contrastarán con
los paisajes intimistas, de jardines, que verán poste-
riormente en la Casa Museo de Sorolla y que dibujarán
en el jardín interior de la Institución Libre de Ense-
ñanza y fijarán en la Residencia de Estudiantes, en el
“Jardín de las Adelfas” diseñado por Juan Ramón Ji-
ménez y donde el autor leía poesía con sus alumnos y
compañeros.

Los alumnos que no han elegido la asignatura de
Plástica realizan una actividad de Geografía de la Po-
blación. Elaboran unas encuestas para llegar a una
puesta en común y sacar unas conclusiones sobre la
despoblación de la zona, en los años 50 y 60, y el fenó-
meno muy reciente de la recuperación gracias al turis-
mo de fin de semana y rural. Les llama poderosamente
la atención la falta de servicios básicos a los que ellos,
urbanitas, están tan acostumbrados y que sienten tan
naturales, la distancia a la escuela, a los hospitales, a los
comercios...

Después de cenar y de un breve descanso se inicia la
marcha nocturna, adentrándonos en un frío, húmedo y
tenebroso robledal en el que, sentados frente a una ho-
guera, nos reencontramos con la tradición oral del
cuento popular, de misterio y terror, cuyo protagonis-
ta, Agapito, nos acompañará durante la veloz vuelta a

El Río Abión. David López - 16 C.
Calatañazor. Clara Gil - 16 C.

El Río Abión. Susana Vaquero - 16 D.
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Castillo de Calatañazor. Ana Álvarez - 16 D.
Claustro de San Juan de Duero. María Alén - 16 C.
Plaza de Calatañazor. Alicia Zúñiga - 16 C.

Río Abión. Camino de la Fuentona.
Beatriz Cuesta - 16 C.

Abioncillo, donde nos esperan el calor de la estufa, la
ducha caliente y la confortable cama.

A la mañana siguiente una larga caminata nos lleva
a la Fuentona, sorprendente nacimiento del río Abión.
En el recorrido se observa la naturaleza, comprobando
la flora, la fauna y la formación geológica de la zona,
trabajando con mapas las curvas de nivel, aprendiendo
a orientarse y recordando el respeto al medio. Aquí
también los alumnos de Plástica muestran sus habili-
dades artísticas realizando bonitos apuntes de los dis-
tintos tramos del río y de la Fuentona que tanto les
asombra. La vuelta es más rápida y animada, carreras
veloces para llegar el primero y coger sitio en las fur-
gonetas que nos llevan a nuestro pueblo ya invadido
por el guirigay de todos nosotros. Apetito, alegría y un
ambiente distendido nos sueltan la lengua; surge una
fluida y grata comunicación.

Después de comer, tras un breve período de tiem-
po libre, suena la campana y comienzan los talleres.
Cada alumno ha elegido una actividad y se distribu-
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yen en grupos. Unos van
a Cestería, otros a Prensa,
otros a Radio y otros a
Energías Alternativas. Con
una rápida explicación ya
realizan su cesto, editan
un periódico, preparan
un programa de radio
que se emitirá por la
noche y también cons-
truyen un “molino” acti-
vado por energía solar. A
media tarde, merienda y cambio de taller.

Cena y reunión en la sala de juegos para escuchar
los programas de radio que salen en antena por una fre-
cuencia corta. Emoción, nerviosismo, risas, aplausos,
algún sonrojo en las caras de los más tímidos... Para
terminar la jornada y rematar esa buena convivencia,
jugamos todos juntos manifestando habilidades,
ritmo, astucia, ingenio... Con la algarabía cuesta que
llegue la calma; convencerles para ir a la cama es ardua
tarea, y al final con paciencia se consigue.

Amanece el tercer día. Los que se resistieron a dor-
mir con peor cara que los que han logrado descansar,
pero todos dispuestos a una nueva aventura. Subimos
cuestas escarpadas oliendo a tomillo, salvia y espliego.
Entre sabinas, llegamos a una torrentera que hay que
descender con bastante dificultad. Los obstáculos pare-
cen no terminar, hay que cruzar un río, lo que no deja
de ser costoso para algunos. Es el momento de reponer
fuerzas con una deliciosa manzana. Este dulce momen-
to es fugaz, pues todavía queda escalar una pendiente
para alcanzar la boca de la Cueva Maja, en la que en-
tramos reptando a la primera sala, descendiendo con

cuerdas, con cuidado de que no se caigan las linternas
que nos iluminan, evitando en lo posible resbalones
que nos hagan quedar en ridículo ante los demás. En la
segunda sala nos paramos y, tras un minuto de impre-
sionante silencio, se inicia la lección sobre el hombre y
el fuego, viendo con claridad su origen y toda su evo-
lución. Esfuerzos y emociones para lograr sentir la luz
del día, deslumbrados iniciamos el descenso y desea-
mos que las furgonetas nos estén esperando. Tenemos
hambre, y soñamos con unas exquisitas y abundantes
migas que nos han prometido.

La sobremesa es especial. Toca la despedida, cuesta
dejar nuestro pueblo pues tenemos la sensación de que
la estancia nos ha sabido a poco. La recogida es lenta,
no hay prisa para regresar. Algo nos ata, algo dejamos
en este lugar, de alguna manera Abioncillo ya nos per-
tenece y siempre lo recordaremos con nostalgia. ¡Cuán-
tas cosas hermosas hemos compartido!

Ya en el Colegio, con serenidad y otra perspectiva,
se valora la excursión y el balance es siempre positivo.

Asesores de la clase 16

Río Abión. 
Camino de la Fuentona.

Alejandro Sebastián - 16 C.



clase

17
Excursión a Doñana

Las excursiones son importantes en “Estudio”, todas
las excursiones. Pero los cinco días que pasan en Doña-
na son para los alumnos de la clase 17 distintos, únicos.
Les corresponde por fin a ellos vivir esta experiencia
sobre la que han oído hablar a hermanos mayores o
amigos, y que parecía estar tan lejos. La afrontan con
expectación, algunos con cierto escepticismo pensan-
do, en el fondo, que no será para tanto... 

Antes de la de Doñana se habían realizado ya, du-
rante años, excursiones de varios días en la clase 17.
Pero presentaban un inconveniente: eran muy difíciles
de organizar, y podían sobrecargar con sus múltiples
exigencias a los profesores responsables de ellas. Co-
rrespondía a estos profesores seleccionar diversos luga-
res con interés histórico-artístico, cutural, natural o
científico; documentar y elaborar las correspondientes
exposiciones para los alumnos; afrontar los desplaza-
mientos de una población a otra, de hotel en hotel (con
los inevitales imprevistos); y siempre como responsa-
bles de la seguridad y la actitud de un grupo numero-
so, durante las veinticuatro horas de cada día. El es-
fuerzo se realizaba con perseverancia y entusiasmo, y
con buenos resultados. La cuestión es que tal variedad
de funciones y tensión no era favorable al surgimiento
de una convivencia profunda con los alumnos, de una
relación viva capaz de aprovechar al máximo una cir-
cunstancia desligada del ambiente escolar.

Hasta que en 1987 se abrió un nuevo camino. Una
profesora de “Estudio” entró en contacto con una inte-
resante experiencia de educación ambiental que se es-
taba desarrollando en Doñana, estudiándose la posibi-
lidad de abordarla con los alumnos de la clase 17.
Aparte del interés incuestionable del entorno natural,
el hecho de que un grupo de monitores con una buena
preparación soportaba la carga científica de la excur-
sión fue muy valorado por los profesores, pues les per-

mitiría disponer de un espacio para la convivencia con
los chicos, desplazando su propia función hacia facetas
más netamente pedagógicas. Se decidió probar, y tuvo
lugar la primera excursión de “Estudio” a Doñana, que
daría un giro decisivo a las excursiones de la clase17 (y
de otro cursos, con el tiempo).

Han transcurrido ya catorce años desde aquella pri-
mera excursión, y los profesores vuelven año tras año a
Doñana casi empeñados en que perdure, en que los
alumnos puedan vivir esta experiencia cada curso. Y no
es, desde luego, por la comodidad que pudiera impli-
car lo ya conocido y validado. Este proyecto educativo
no podía ser monolítico o estático, y sus responsables y
el equipo de monitores han proporcionado en estos
años muchas experiencias inmejorables, junto a alguna
no tan satisfactoria. Como es natural se han vivido en
estos años algunas problemas, algunos cambios, quizá
errores, y nuevos logros... Si la excursión de “Estudio”
se mantiene es porque la experiencia lo merece, su es-
píritu está vivo.

La estancia en Doñana se prolonga durante cinco
días, en los que se realiza una muy completa observa-
ción de su configuración natural, extrayendo el mayor
partido posible de los distintos ecosistemas, de su má-
gica variedad. 

Visitamos, por supuesto, el Parque Nacional, du-
rante las cuatro horas a que ha quedado reducida esta
actividad para los visitantes. En los primeros años de
esta excursión el recorrido al Parque se prolongaba du-
rante un día completo, con numerosas paradas. Los
alumnos pudieron bañarse en la playa, pasar horas en el
Cerro de los Ánsares, comer ante la marisma. La visita
al Parque se desenvolvía a ritmo lento y con tranquili-
dad. Y sin embargo, la limitación de esta visita no ha
restado interés al conjunto de la excursión, equilibrada
en su planteamiento. Se trata de una jornada más, de
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una actividad importante entre otras que no lo son
menos. Porque en estos días entramos en contacto, sin
prisas, con la playa, los cotos, las dunas móviles, con las
lagunas desde sus observatorios, con una duna fósil,
con el arroyo de la Rocina. Y vivimos en El Rocío. Se
trata de un lugar insólito, dotado de cierto carácter
esencial, emplazado frente a la misma la madre de las
marismas; un pueblo cambiante que vivimos apacible
y casi desierto, cuyo silencio va ganando al grupo. 

Sin embargo tampoco el atractivo entorno natural,
la diversidad de la zona, o el disfrutar de uno de los
parques naturales más importante de Europa, son la
causa última de esta fidelidad de catorce años a Doña-
na. No es el lugar, sino el modo en que se muestra y
ofrece, lo que lleva a alumnos y profesores a Doñana
cada primavera; es la forma de relación con la naturale-
za que se propone a los chicos, lo que se les invita a ex-
perimentar, cómo se les anima y ayuda a lograrlo. Los
monitores, que se hacen cargo del grupo desde que
llega, son quienes realizan esta labor, de un modo inte-
ligente, sencillo y sutil. Por distintas vías, nos ofrecen
los medios para interpretar el entorno y ser capaces,
además, de disfrutar de él. 

En ningún momento se pretende desplegar unos ex-
haustivos conocimientos naturalistas. Se nos muestra de
forma viva lo que va surgiendo a nuestro paso. ¿Para qué
insistir en el lince, que probablemente no veremos,
cuando se escucha muy cerca un pájaro carpintero? Y,
por el contrario ¿cómo no hablar de la jineta, que tam-
poco llegaremos a ver, si nos rodean todo tipo de indi-
cios (que luego nos parecerán obvios) de que frecuenta el
lugar en que estamos? Tenemos la sensación de haberla
sorprendido allí, en ese lugar que le es habitual, que casi
le pertenece, de comprender sus costumbres, cuyas cau-
sas se nos anima y ayuda a deducir. Sin énfasis alguno, se
estimula a cada momento el interés por conocer.

De arriba a abajo:  “Se invita a gozar de la naturaleza, a apreciar lo
que obviamos y lo que desconocemos” Arroyo de la Rocina.

“Uno de los recursos de los monitores para guiarnos en el descubrimiento
de lo que nos rodea son los juegos…” Arroyo de la Rocina.

“Es vital el grupo: la cercanía, la calidez…” Coto del Rey.



Uno de los recursos de los monitores para guiar el
descubrimiento de lo que nos rodea son los juegos, de
apariencia ingenua pero hábilmente elegidos para cada
situación o entorno. Después de rodar una y otra vez
por una duna móvil, los chicos recordarán sin duda
cómo las dunas van comiéndose los corrales. Pero ade-
más han disfrutado del tacto de la arena, su ductilidad,
suavidad, frescura (y del placer casi olvidado de jugar,
de rodar porque sí, de la alegría del movimiento). Y es
que en Doñana se estimula con insistencia y acierto el
despertar de la sensibilidad, la conciencia de las distin-
tas vías perceptivas, la propia capacidad de disfrute del
entorno. Se invita a gozar de la naturaleza, a apreciar lo
que obviamos y lo que desconocemos. Olores, sonidos,
sensaciones, colores. Huellas, insectos, aves. La arena,
el atardecer, las estrellas. Se anima a una comunicación
sensible con la naturaleza, poética, directa e inmediata.
Puede ser al percibir la intensa luz blanca en las dunas
móviles, cuando diez segundos antes todo era bosque
verde; o en el momento de cruzar el puente de la Roci-
na; o en cualquier otro instante. De pronto se atraviesa
algo, y se entra realmente en Doñana.

En esta forma especial y lúcida de mostrar hay que
destacar un último aspecto decisivo: la llamada indivi-

dual, el estímulo a la sensibilidad y la curiosidad de
cada uno, se hace armónicamente compatible con el
placer de la proximidad, el descubrir juntos. Es vital el
grupo: la cercanía, la calidez. Las actividades lo conso-
lidan, y cuando éstas tienen una parte individual, le
sigue la puesta en común. Se conforma un grupo que,
adaptándose en todo momento a las circunstancias na-
turales, observa, disfruta, comparte. 

Hay una respuesta en los alumnos a la experiencia
de Doñana, una respuesta fuerte que correspondería a
ellos desentrañar. Sólo algunos aspectos parecen objeti-
vables. 

Cuando llegan a El Rocío hay en ellos cierta in-
quietud, quieren saber qué van a hacer, a qué atenerse,
qué actividad justifica que se encuentren allí. Verse en
un lugar sorprendente y apacible como El Rocío, sin
obligaciones, rodeados de compañeros, de amigos, de
personas cuyos papeles irán difuminándose, supone un
primer impacto. En seguida comienzan las actividades
con los monitores a cargo del grupo, y con inusitada ra-
pidez éste va transformando su ritmo. Los chicos olvi-
dan con gusto la inercia de las ocupaciones cotidianas,
se dejan atraer a un ritmo distinto. Sintonizan con el
ritmo de la naturaleza. La escuchan, la observan; ad-
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“Después de rodar una y otra vez
por una duna móvil…” 
Cerro de los Ánsares.



vierten que merece tiempo, que apenas se habían dete-
nido ante el atardecer. 

Nace, en muchos casos, una relación distinta con la
naturaleza, y también inevitablemente con las personas
con las que están conviviendo. Cambia el sistema de
relación entre ellos, y también las reglas habituales en
el trato con el profesor, que está más cerca, comparte
actividades y descubrimientos. Los alumnos reinter-
pretan esta relación, que gana flexibilidad, viveza, y los
profesores pueden favorecer, disfrutar y aprovechar esta
proximidad. Con los monitores suelen establecer un
vínculo especial desde el primer momento: confían en
ellos, los respetan, llegan a sentir hacia ellos un afecto
sincero.

En definitiva, en esta excursión los chicos gozan
descubriendo la naturaleza (ocurre en Doñana, podría

ser en otro lugar), están más cerca de su propia sensibi-
lidad y se emocionan ante un modo distinto de convi-
vencia. Aprovechando esa situación especial en la que
todo es favorable, sin obligaciones, sin ruidos, algunos
quizá descubren al acercarse al ritmo de la naturaleza
un ritmo interno. Esos cinco días que pasan en Doñana
son para los alumnos de la 17 distintos, únicos; y aun-
que ya de vuelta los recuerdan como irrepetibles, hay
que esperar que en alguna medida sí serán capaces de
repetirlos, pues lo que han comprendido allí es para
siempre.

Este artículo es resultado de la 

conversación mantenida por los profesores 

que visitaron Doñana el pasado mes de marzo.
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“Los chicos gozan descubriendo la
naturaleza… están más cerca de
su propia sensibilidad…” 
Coto del Rey.

“Es la forma de relación con la
naturaleza lo que se les invita a
experimentar…” 
Playa de Doñana.



OpiniónDoñana y la educación ambiental
en “Estudio” como parte de la
formación integral del alumno

En mayo de 1987 los alumnos de Ciencias de la clase 17, acompañados por un grupo
de profesores particularmente convencidos del valor educativo de las excursiones, ini-
ciamos una estancia de varios días, cuatro o cinco, ya no lo recuerdo, en Doñana. Allí
nos recibió un grupo de lo que cualquiera denominaría “monitores”, pero a quienes
yo preferiría llamar también profesores. Ellos no sólo nos pasearon por el Parque Na-
cional y su entorno inmediato (el llamado “preparque”, que es en realidad Parque
Natural), sino que verdaderamente nos educaron, nos formaron. Sin haber vuelto a ha-
blar con la mayoría de mis compañeros de clase de entonces desde hace muchos años,
estoy convencido de que todos nosotros, no sólo los de mayor vocación naturalista,
cambiamos durante aquellos días nuestra forma de acercarnos a la naturaleza y de con-
templar las relaciones entre aquélla y el hombre. O, al menos, eso me gusta pensar.

Mucho han cambiado Doñana y su entorno en los catorce años que han transcu-
rrido desde aquella excursión pionera. El Parque Nacional de Doñana ha sido defi-
nido en alguna ocasión como un paraíso cercado por territorios altamente humani-
zados. Nada más lejos de la realidad. En primer lugar, porque la actividad del hom-
bre a lo largo de los siglos en lo que hoy es Doñana ha sido uno de los principales
factores que han conformado su paisaje actual, y, en segundo lugar, porque el parque
no es en absoluto ajeno a lo que sucede en su intensivamente explotado entorno,
como bien ejemplificó la rotura de la balsa de vertidos de las minas de Aznalcóllar.
Pero no es necesario remitirse a casos tan periodísticos como ése para dar cuenta de
cómo se ha transformado Doñana en este tiempo. Así, por ejemplo, las que eran unas
de las mejores poblaciones del mundo de los escasísimos águila imperial ibérica y
lince ibérico, dos de las enseñas del Parque Nacional, muestran ahora una preocu-
pante tendencia a la reducción. La abundancia de herbívoros sin control está causan-
do daños considerables a la vegetación, impidiendo, en muchos casos, su regenera-
ción. Si dejamos aparte la marisma, tras una más que posible desaparición del lince
y la imperial, Doñana corre el riesgo de convertirse en una finca sobrepastoreada por
una rebosante población de ciervos, gamos y jabalíes. Una finca abierta masivamen-
te a un público arrollador y desconsiderado que la atraviesa varias veces al año con la
excusa de las peregrinaciones a El Rocío. En cuanto a la marisma, es difícil, por el
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momento, evaluar el efecto que sobre sus comunidades han tenido los vertidos de
Aznalcóllar. Y, pensando en lo que pueda acontecer en un futuro no muy lejano, ¿qué
ocurrirá con las vacas y caballos marismeños si se agudizan los problemas que expe-
rimenta el ganado en toda Europa? En fin, tanto ha cambiado Doñana en los últi-
mos catorce años, que lo que entonces era, por lo raro, una de sus joyas ornitológi-
cas, el calamón común, el famoso gallo azul de los marismeños, se concentra ahora
por cientos en la marisma durante el invierno en respuesta a una expansión demo-
gráfica cuyas causas no están aún bien estudiadas. Todavía recuerdo lo que uno de
nuestros profesores “doñaneros” exclamó al saber que alguno de nosotros había visto
un calamón desde el observatorio de La Rocina: “¡Éstos tienen la suerte del novato!”.

Espero que las excursiones a Doñana que han sucedido cada año a la nuestra
hayan sido capaces de transmitir a los alumnos la importancia y alcance de esas
transformaciones, puesto que uno de los objetivos de la educación ambiental, y de
la educación en general, es dotar a las personas, a través del conocimiento y la sen-
sibilidad, de elementos de juicio para adoptar posiciones (éticas, profesionales) ante
los acontecimientos. En una palabra, la calidad de un modelo educativo, en última
instancia, podría medirse a través de su capacidad para reducir, no ya la pasividad,
sino la indiferencia frente a la evolución general del mundo. En el caso de la edu-
cación ambiental, la futura actitud de los alumnos ante los muy variados problemas
ambientales nos dará la medida del éxito de una experiencia educativa como la ex-
cursión a Doñana. Evidentemente, este tipo de resultados sólo se puede verificar a
largo plazo y, es ley de vida, la pérdida de contacto con la mayoría de los alumnos
tras abandonar el Colegio hace impracticable esta labor.

Me gustaría, a pesar de todo, poner un ejemplo de lo que yo considero que debe-
ría ser el espíritu de la educación ambiental. Se trata de un programa que vi en tele-
visión hace pocos años (sí, algunos programas de televisión también pueden llegar a
ser educativos, si se pone voluntad en ello), sobre los problemas agro-ambientales del

Anochecer sobre las marismas del
Rocío. Marzo 2001. Fotografía
de Alejandra Garrido - 17 D.
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Valle del Ebro aragonés. En él intervino un esforzado profesor de instituto que saca-
ba regularmente a sus alumnos al campo para hacerles conocer lo que mucha gente
calificaría, sin más consideración, de secarral. Este profesor explicaba a los estudian-
tes cómo se originó la depresión del Ebro tal y como es en la actualidad, el porqué de
su clima, y las razones por las que allí existen estepas de matorral, y no bosques y pra-
dos. Les enseñaba qué especies vegetales componen ese matorral, cuáles de ellas com-
parte el Valle del Ebro con otras estepas de España y del Mediterráneo (Almería, norte
de África, Anatolia) y por qué, y cuáles son exclusivas de la zona (endémicas). Les ins-
truía sobre la fauna que albergaba la estepa y sus particularidades, así como sobre el
papel milenario que han cumplido las actividades humanas en la génesis del paisaje
actual. Trataba de transmitirles, en suma, el carácter único y excepcional de ese seca-
rral. El profesor terminaba el reportaje hablando de la amenaza de anegación o de
puesta en riego, ya no lo recuerdo, de su fragmento de estepa. Lo que sí recuerdo es
la frase con que finalizó la entrevista y que resume lo que intento decir en este artí-
culo: “Un país culto no puede permitirse el lujo de perder un paisaje como éste”.

Esta afirmación encierra, a mi juicio, los elementos fundamentales de la buena
educación ambiental. En primer lugar, no establece diferencias entre ésta y el resto
de la formación general de las personas, es decir, para ser un país culto debemos
estar tan bien formados en Naturaleza y Medio Ambiente como podamos estarlo en
otros campos del conocimiento considerados imprescindibles. En segundo lugar,
pone énfasis en la importancia del conocimiento. No se deben escatimar esfuerzos
para que los alumnos comiencen a familiarizarse en detalle con la geología, la flora,
la fauna y la geografía humana de, al menos, nuestro país, del mismo modo que lo
están con su historia, su arte y su arquitectura. Finalmente, y muy ligado a lo an-
terior, incide en el papel que juega el conocimiento en el desarrollo de la sensibili-
dad necesaria para apreciar un paisaje y, por tanto, para tener una opinión lo sufi-
cientemente autorizada sobre las cuestiones que le afectan.

Si las excursiones que “Estudio” realiza a Doñana, y a raíz de esta primera a otros
lugares (Abioncillo, La Almoraima, etc.), han conseguido que nazca en los alumnos
esa sensibilidad informada y esa capacidad de juicio de las que hablo (y me consta que,
en muchos casos, así ha sido), puede que estemos más cerca de la España culta que
todos deseamos, y de la que todavía nos separa un buen trecho de pedregoso camino. 

Manuel Morales Prieto. Antiguo alumno. Promoción 88

Departamento de Ecología. Universidad Autónoma de Madrid 
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Página siguiente, de arriba abajo:

Playa del Parque Nacional de Doñana, 
Las marismillas y Laguna de los Pájaros. Marzo 2001. 

Fotografías de Alejandra Garrido - 17 D.
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HistoriaExcursiones en “Estudio”
Dedicado a mi muy querida señorita Kuki, con la esperanza de 

haberlo redactado con “rigor” y con utilización de “epítetos adecuados”.

Creo por todos sabido que las excursiones escolares fueron iniciadas e introducidas
en el ámbito de la educación española por la Institución Libre de Enseñanza, en
donde se les daba el nombre de “excursiones instructivas”, y que posteriormente
fueron mantenidas y continuadas por el Instituto-Escuela. Transcurridos varios
años, terminada la Guerra Civil y creado el colegio “Estudio”, éste continuó con la
tradición y con la práctica de las excursiones escolares, que en esa época seguían
constituyendo una originalidad y una innovación porque todavía no habían sido in-
corporadas por otros centros docentes.

Las excursiones que se realizaban y se realizan en “Estudio” pueden ser descri-
tas, estudiadas o analizadas desde muy distintas perspectivas: desde una perspecti-
va histórica, como un recuerdo del pasado, como una vivencia personal o de grupo,
desde la perspectiva de su organización, de sus contenidos o de su intencionalidad
educadora.

Mi referencia a las excursiones se orienta en tres direcciones: los objetivos que
como profesor de Ciencias Naturales, y ocasionalmente de Geografía, intentaba
hacer en ellas; el aprendizaje y enriquecimiento que para mí supusieron; y una úl-
tima y breve reflexión o sugerencia de hacia dónde y cómo pueden ser orientadas en
los momentos actuales, tan distintos a los momentos en los que fueron concebidas.

Asumiendo e intentando responder a las orientaciones que recibía, y a aquella
libertad e iniciativa personal que no solamente se nos otorgaba sino a la que se nos
incitaba y estimulaba a los profesores, mi pretensión no era tanto que los alumnos
acumulasen muchos conocimientos y muchos datos como que entendiesen, apre-
ciasen y, si ello fuera posible, gozasen con ese mundo que a mí me correspondía en-
señarles y comunicarles que era el mundo de la naturaleza.

Dos ideas de origen y de consecuencias pedagógicas muy distintas motivaban,
inspiraban y orientaban mi acción como profesor; una estaba extraída del natura-
lista francés Buffon: “Recoge los hechos, de ellos nacerá la idea”. Cada ciencia tiene
su método, el del naturalista es esencialmente el de la observación del mundo que
le rodea; la observación, la relación y la interpretación de los datos y hechos reco-
gidos para que de ellos naciese una idea, motivaba en gran medida mi acción con
los alumnos. La otra, la segunda idea, nace del título de un precioso libro del geó-
logo alemán Hans Closs que se llama Diálogo con la Tierra. En este libro el autor se
sitúa ante diversos paisajes y entabla diálogo con ellos: ante el desierto del Sahara
le interroga y éste le cuenta su historia, lo que le ha ocurrido a lo largo de miles y
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de millones de años; dialoga también con el Vesubio,
con los fiordos noruegos, con un acantilado o con el
valle del Rhin; todos le cuentan su peculiar y tan dis-
tinta historia y Closs sabe interpretarla. Ésta consti-
tuía la otra de mis aspiraciones educadoras, el que los
alumnos, a su nivel, con sus conocimientos todavía in-
cipientes en la materia, pudiesen llegar a establecer un
“diálogo” con la naturaleza.

Las excursiones que “Estudio” incluía en sus pro-
gramas y en sus actividades representaban la oportuni-
dad de calibrar lo conseguido en las clases diarias en las
que solamente a través de la palabra, del dibujo, de los
esquemas o de rudimentarias proyecciones podía co-
municar mi intención. Las excursiones constituían la
oportunidad de encontrarnos juntos profesores y alum-
nos para dialogar con la naturaleza, y también entre no-
sotros de manera más relajada, personal y distendida.

Cambiando el guión de lo que eran mis pretensio-
nes como profesor, las excursiones en el Colegio significaron mucho en mi aprendi-
zaje y en mi enriquecimiento personal, y ello está unido a un nombre: el de Carmen
García del Diestro, para muchos antiguos alumnos, y por supuesto para mí, la ad-
mirada y muy querida señorita Kuki. Con ella y formando equipo con ella, realicé
muchas y preciosas excursiones que no solamente constituyeron un aprendizaje de
cómo debía concebirse y prepararse una excursión escolar, sino que también signifi-
caron un enriquecimiento personal quizá superior al mucho que había obtenido
cuando, en edad escolar, había sido su alumno. La selección de lugares, la planifica-
ción en kilometrajes y tiempos, la determinación de los alojamientos adecuados y la
distribución de las habitaciones de los alumnos, respetando sus elecciones pero cui-
dando de que ninguno pudiese quedar marginado o discriminado, aplicando los más
exquisitos criterios educativos, constituía una lección de buen hacer pedagógico.

En aquellas excursiones que hicimos juntos me correspondía explicar los hechos
de la geografía, de la geología y de la vegetación que encontrábamos y que eran
parte de la excursión. Pero ésta cobraba toda su dimensión y se enriquecía cuando
la señorita Kuki se incorporaba con sus explicaciones de arte, y de manera muy es-
pecial con sus lecturas literarias y poéticas. En mi recuerdo está una excursión a
Soria en la que yo tenía que explicar en términos geográficos el nacimiento y el de-
sarrollo de Soria como “ciudad de tránsito” y en términos geológicos “por donde
traza el Duero su curva de ballesta”. Por la tarde, en un largo paseo por las orillas
de ese río ella nos recitaba estos versos de Antonio Machado, en los mismos luga-
res en los que él los concibió:

“Las excursiones constituían 
la oportunidad de encontrarnos

juntos profesores y alumnos para
dialogar con la naturaleza, 
y también entre nosotros…” 

Excursión a La Pedriza, 
1960 (?).
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He vuelto a ver los álamos dorados,
álamos del camino en la ribera
del Duero, entre San Polo y San Saturio,
tras las murallas viejas
de Soria –barbacana
hacia Aragón, en castellana tierra–.
………………………………………
¡Álamos del amor que ayer tuvisteis
de ruiseñores vuestras ramas llenas;
álamos que seréis mañana liras
del viento perfumado en primavera;
álamos del amor cerca del agua
que corre y pasa y sueña,
álamos de las márgenes del Duero,
conmigo vais, mi corazón os lleva!

Otras excursiones hice con la señorita Kuki. En Ciudad Rodrigo, Salamanca,
después de un trabajo con los alumnos sobre mapas y planos catastrales localizába-
mos la huerta de Fray Luis y en ella nos situaba Kuki ante la historia y la poesía.

De manera muy especial, por lo bonita y completa que resultó, recuerdo una ex-
cursión a Cuenca que realizamos la señorita Kuki como jefa del grupo (mandaba
mucho y ejercía muy de jefa) explicando Arte y Literatura, Eduardo Martínez de
Pisón como profesor de Geografía y yo como profesor de Ciencias Naturales. Como
tal me correspondía explicar aquella espléndida naturaleza, y pocos lugares como
aquél para poder entablar diálogo con ella. La Ciudad Encantada, el Mirador de
Uña, las Torcas, el emplazamiento de la ciudad entre las dos hoces…, todos los pa-
rajes podían contarnos su historia de manera clara y comprensible. Pero creo que a
ninguno de los asistentes a aquella excursión se nos olvidará cuando la señorita
Kuki nos recitó, a orillas de ese río, el Romance del Júcar del poeta Gerardo Diego:

Cuenca, toda de plata
quiere en ti verse desnuda
y se estira de puntillas
sobre sus siete columnas.

y buscábamos y veíamos a los «álamos y cuantos álamos suicidarse, por su culpa, en
sus verdes, verdes urnas».

Al profesor Martínez de Pisón le correspondía en aquella ocasión explicar la
“humanización del paisaje”, de manera muy especial y concreta la significación de
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los hocinos, esos huertos diminutos que el hombre, desafiando a la orografía, ha cons-
truido en las escarpadas laderas de la hoz del Huécar.

Pasados y transcurridos los años parece más difícil realizar estas excursiones que
a muchos les pueden resultar y parecer cosas del pasado. Y puede que sea verdad;
yo mismo no sé si los hocinos siguen existiendo como tales y siguen siendo cultiva-
dos, o si están ocupados por modernos chalets adosados o pareados.

En la actualidad tenemos que asumir un paisaje no solamente “humanizado”
sino lo que yo creo que debe llamarse un paisaje “tecnificado”; las necesarias vías de
comunicación exigidas por la sociedad actual, autopistas, autovías, líneas férreas de
alta velocidad, han transformado la geografía española creando fronteras y divisio-
nes del territorio en muchas ocasiones más infranqueables, más difíciles y más pe-
ligrosas de atravesar que las que tradicionalmente han constituido los accidentes
geográficos naturales como los ríos y las montañas. En ocasiones estas obras afean
el paisaje; en otras ocasiones, cuando están bien y bellamente concebidas, no me
atrevo a decir que lo enriquezcan, pero de lo que no cabe duda es de que lo confor-
man y lo conducen hacia formas que no son reversibles. Habitualmente no pode-
mos contemplar este nuevo paisaje porque la velocidad a la que se nos exige circu-
lar por estas vías no nos permite apreciar si un puente o un túnel es distinto a otro,
si es más bello o está mejor diseñado. Es muy posible que hoy haya que enseñar a
los alumnos las nuevas formas de los asentamientos urbanos, del crecimiento de
pueblos y ciudades, y el aspecto importantísimo de las comunicaciones que necesa-
riamente deben establecerse entre ellas. Quizá tuviese que incorporarse una nueva
asignatura o una nueva actividad escolar que llevase a hacer comprender las nuevas
formas de distribución del territorio, de los asentamientos urbanos y de sus comu-
nicaciones. Es el nuevo paisaje que nos rodea, al que debemos acostumbrarnos y que
sin sentimentalismos ni excesivas añoranzas debemos comprender y enseñar a com-
prender.

Pero éste es tema que dejo para quienes todavía tienen responsabilidades en la
educación.

Por mi parte sigo dialogando con la naturaleza; la Ciudad Encantada, las “cár-
denas roquedas”, los álamos del Duero, las “verdes urnas del Júcar” y tantos otros
bellísimos rincones de este precioso “continente en miniatura” que es nuestro país,
mientras los respetemos y sepamos conservarlos seguirán existiendo y estarán ahí
para quien quiera “dialogar” con ellos. Será, como siempre ha sido, un problema de
mirada, de percepción y de actitud cultural y receptiva del individuo que lo mira.
Creo que merece la pena seguir enseñándolo y educando para ello.

Manuel de Terán

Antiguo alumno y profesor de Ciencias Naturales de “Estudio”
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Excursiones, naturaleza y montaña

Una aproximación intuitiva a la educación ambiental 
extraescolar en “Estudio” (1968-70)

La “excursión en la naturaleza”, que fue extendiéndose entre geógrafos y naturalistas
españoles como metodología científica y técnica pedagógica desde mediados del
siglo XIX, alcanzó especial relevancia antes de la Guerra Civil española en el marco
del círculo institucionista (1875-1936). En esta misma época las ciencias naturales
registraron un notable florecimiento, dando lugar a fructíferas polémicas científicas
relacionadas con la expansión de las ideas evolucionistas. Son especialmente ilustra-
tivas a este respecto las discusiones acerca de la importancia del glaciarismo cuater-
nario y el origen de la sierra de Guadarrama, que pretendían revisar interpretaciones
anteriores. En la Institución Libre de Enseñanza o el Instituto-Escuela destacaron in-
signes profesores, que impulsaron la orientación naturalista del conocimiento geo-
gráfico y desarrollaron la pedagogía de campo. Entre ellos cabe mencionar a Her-
nández-Pacheco, Dantín Cereceda, Martín Navarro, Sos, Crespí, o Marín, discípulos
de Giner, Casiano de Prado, Macpherson, Quiroga o Salvador Calderón.

En 1968, algunos antiguos alumnos de “Estudio”, en colaboración con integrantes
de los últimos cursos del recién estrenado edificio de Valdemarín, iniciamos una acti-
vidad excursionista los fines de semana que todavía recordamos con viveza y nostalgia. 

Creo que, en lo esencial, no respondió a un planteamiento pedagógico consciente
relacionado con las corrientes anteriormente mencionadas, acerca de las cuales sólo te-
níamos ligeras referencias. Más bien pienso que hubo una disposición a colaborar con
una institución en proceso de cambio en la que reconocíamos importantes valores edu-
cativos. Y probablemente, también una intención de prolongar la relación con un am-

biente y unos amigos con los que habíamos compartido
muchos años, y de los que de modo más o menos irre-
mediable nos distanciábamos al entrar en la universidad.

Internacionalmente corrían aires de transformación
social que culminaron en el mayo francés, y en España
la oposición al franquismo progresaba a buen ritmo. En
“Estudio” se vivían momentos difíciles, relacionados
con la financiación del nuevo edificio y la adaptación a
un nuevo espacio geográfico y social. Se constituyó una
sociedad anónima para poder terminar la nueva sede,
cuyo presupuesto se había disparado. Algunos, en la
línea de los análisis que la izquierda hacía para el mo-

La Herrería. 
“Aunque lloviera no faltábamos 
a la cita de los sábados.”

Fotografías cedidas 
por Helios Sainz.
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mento político general, estábamos preocupados por el
condicionamiento que el capital financiero pudiera im-
poner a la línea pedagógica del Colegio. Como acabá-
bamos de terminar el curso preuniversitario, y lógica-
mente no teníamos un duro, intentamos aportar nuestro
granito de arena poniendo en marcha una actividad que
nos parecía muy formativa. Teníamos como modelo la
aproximación a la naturaleza recibida de nuestros pa-
dres y las enseñanzas de algunos profesores (en especial
Josefina Calandre, Manuel de Terán, Eduardo Martínez
de Pisón). Una forma de relacionarse con la naturaleza
(todavía no se había acuñado el término “educación
ambiental”) que entonces intuíamos podía ser pedagó-
gicamente muy eficaz, y que en general no se había de-
sarrollado suficientemente en el “Estudio” que había-
mos conocido, donde las “excursiones” se orientaban
más hacia los museos o el estudio del arte.

Estas excursiones extraescolares se prolongaron
durante tres años, y fueron en general salidas de un
día. En algunos períodos se desarrollaron todos los sá-
bados sin interrupción partiendo de Miguel Ángel, y
a veces también los domingos. En ellas tomaron parte
numerosos alumnos, quizás un 20 ó 30% de todos los
del Colegio en aquellos años. Se organizaron en varios
niveles, por edades, y llegaron a participar los más pequeños. Estos últimos en oca-
siones fueron acompañados por sus profesoras: Julia Fole, Elena Berlanga… Re-
cuerdo una vez en que llegamos a llevar cuatro autobuses, y varias ocasiones en que
acampábamos con los mayores el sábado y coincidíamos con los autobuses que ve-
nían el domingo con grupos de alumnos menores. También se organizaron algunas
acampadas de varios días en la primavera.

Desde luego, la actividad no habría podido desarrollarse de no calar entre los
alumnos de los cursos superiores, en especial de la clase de mi hermano Horacio,
que se implicaron como monitores con una responsabilidad y profesionalidad real-
mente notables. Entre los que más participaron recuerdo a Horacio Sainz, Pablo
Guzmán, Javier Sempere, Ana Vian, Eva Seligman, Elena Gallego, Ione Azurmen-
di, Amparo Peris, Antonio Duch, Antonio Andrés y Alejandro Vian.

De San Rafael a Peguerinos. 
Subida entre la niebla hacia

Collado Hornillo.
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Francisco Hernández (Paco) y su mujer (Tere), profesores de Gimnasia en “Es-
tudio”, colaboraron facilitando la distribución y recogida de las hojas de inscrip-
ción. Fue una actividad altruista o de voluntariado, como se dice ahora, que no
contó con ningún tipo de subvención, y en la que por supuesto nadie cobraba. Los
alumnos pagaban estrictamente el precio del viaje.

Los antiguos alumnos que llevábamos la responsabilidad éramos muy pocos.
Creo que no llegamos a media docena, siendo los más asiduos Eduardo Elizalde,

Asen Uña, Gonzalo Arnáiz y yo mismo, que estudiaba
entonces Ingeniería de Montes. El interés por la bio-
logía, las montañas, la geografía y la docencia en la na-
turaleza ha seguido orientando posteriormente mi
vida profesional y personal. 

El Sistema Central, o con más frecuencia la cercana
sierra de Guadarrama, fue el territorio en el que se desa-
rrollaron las excursiones. Lamentablemente, se ha ex-
traviado un cuaderno de fichas que, a modo de diario,
contenía datos sobre los itinerarios, bocetos topográficos
originales (localización de fuentes, praderas, refugios), y
datos naturalísticos. Pero se conservan fotos, entre las
que se han elegido las que ilustran este resumen.

La Pedriza fue uno de nuestros destinos predilec-
tos, como lo había sido para los pioneros en la aproxi-
mación al Guadarrama. Las formas caprichosas del
granito, los itinerarios tortuosos, los riscos, y la posi-
bilidad de hacer pequeñas escaladas, aseguraban el
éxito de las excursiones en esta zona. A menudo subía-
mos directamente hacia el Yelmo desde el Tranco, de-
teniéndonos en los rellanos escalonados de su cara sur,
por donde discurre la antigua cañada, cerca de Cancho
Losillo. El ascenso por laderas secas, plagadas de prin-
gosos jarales, contrastaba con la vuelta por la umbría,
cubierta de gayubares rastreros y brezos, hasta el

Canto de El Tolmo. Allí, nos extasiábamos con las habilidades que exhibía algún
escalador en sus paredes extraplomadas (estaba entonces de moda la escalada “arti-
ficial” con estribos) y aprovechábamos las praderas circundantes para desarrollar
juegos colectivos. Entre éstos los que tenían más éxito eran el pañuelo, los saltos a

De izquierda a derecha:
Antonio Andrés, Helios Sainz,
Horacio Sainz, Asen Uña,
Eduardo Elizalde, Álvaro
Marías y Elena Gallego.
Debajo: Amparo Peris y
Conchita Sotillo.

Desde la zona de El Yelmo. 
Al fondo las Torres de 
la Pedriza Posterior.
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“dola”, el escondite, policías y ladrones o la zapatilla por detrás. También organizábamos
confrontaciones por equipos tirando de una cuerda y pruebas de Rusia al uno. Este
juego, que al parecer causaba furor justo antes de la guerra, era una competición de
equilibrio entre dos grupos de cinco contendientes. 

Alguna vez recorrimos con los mayores los “callejones” de La Pedriza posterior,
donde nos sorprendían los grandes ejemplares de pinos, melojos, tejos o encinas que
allí se conservan refugiados, frente a los fuegos que debieron asolar en el pasado
estas zonas. Llegamos a subir al Risco del Pájaro, ayu-
dándonos en el último tramo por la vieja cadena, y la
pared de Santillana, desde donde la vista es magnífica.

Un destino menos arriesgado para los más peque-
ños, que visitamos algunas veces, fue el valle del arroyo
Mediano, situado al este del collado de La Dehesilla,
entre La Pedriza y Miraflores. Entrábamos, desde Peña
el Gato, hasta unas bucólicas praderas y un destartalado
refugio en el fondo del valle, al suroeste de La Najarra.
Esta zona continúa siendo en la actualidad un destino
tranquilo, poco masificado, al que me gusta ir con fre-
cuencia. Hay un pinar umbroso muy denso, donde
abundan las setas en otoño, un río cristalino, piornales
intrincados, robledales con abundante hojarasca, una
cañada salpicada de enebros, y una pradera en la que un
laberinto de rosas y zarzas resulta ideal para jugar a el es-
condite. En la zona pastan las sufridas vacas negras de
raza avileña, y no es difícil ver rapaces, así como algún
zorro o corzo. Era un lugar perfecto para las excursiones
con las edades intermedias: marcha corta, prolongable
saliendo por Miraflores, variedad de hábitats y grandes
posibilidades para los juegos o la fantasía.

San Rafael y Pinares Llanos fueron otras de las zonas
más visitadas. Con los más pequeños íbamos a la Prade-
ra de las Hadas, dada su proximidad, y con los demás a
Pinares Llanos por el collado Hornillo, a Cabeza Lijar o a Cueva Valiente. Recuerdo
que Pinares Llanos nos gustaba mucho por su aislamiento. Entonces no llegaba la ca-
rretera al collado desde el puerto de El León. También nos atraía por la sensación de
desorientación que se llega a sentir en esa extensa masa de pinares, en la que hay pocas

Al pie de El Yelmo. 
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referencias y es fácil perderse. Hacíamos prácticas de
orientación con la brújula, y nos encaramábamos a los
riscos de Peña Blanca, desde los que hay una buena
perspectiva de toda la zona y de la cuerda de Cuelga-
muros, por la que en ocasiones salimos con los alumnos
mayores hasta El Escorial.

Peñalara, el enclave más emblemático del Guadarra-
ma, el que más atención ha recibido por parte de mon-
tañeros y naturalistas, también fue uno de los destinos de
aquellas excursiones. Las lagunas, los circos glaciares con
sus morrenas, la cuerda del Risco de los Claveles, los
pinos retorcidos por el efecto de la nieve, la peligrosa

cornisa de los neveros cumbreños, atraían la atención de todos los participantes.
Otras excursiones se desarrollaron por Siete Picos, el camino Schmid, Navalusilla

y la pradera de Majalasna; las Dehesas de Cercedilla y el puerto de La Fuenfría; el Mon-
tón de Trigo y el valle del río Moros, accediendo desde la estación de El Espinar. En
esta última zona reparamos el tejado de un refugio semiabandonado y construimos una
tarima sobre las vigas, y una escalera para acceder a ella. Quedó de lo más confortable
y nos permitió pernoctar en él con frecuencia.

El Escorial y Abantos, por su proximidad y buen estado de conservación, fueron
bastante visitados. En la subida a Abantos el pinar está plagado de curiosidades botá-
nicas (hayas, alerces, pinsapos), y el melojar con fresnos y castaños del entorno de la
Silla de Felipe II es uno de los mejor conservados de la provincia. Recuerdo bien una
de las marchas al pico de Abantos, porque me rompí la nariz en una placa de hielo de
la fuente cercana a la cumbre, al intentar evitar el golpe a la máquina de fotos.

Nunca suspendimos una excursión por la climatología adversa. Ésta es una ac-
titud del “verdadero amante de la naturaleza”, que probablemente queríamos trans-
mitir. Pensábamos que siempre se pueden sacar enseñanzas de un día de campo y
que hay que aprender a disfrutar en cualquier situación. Y creo que no estábamos
errados. Cuando hacía muy mal tiempo recortábamos el itinerario, o lo modificá-
bamos hacia zonas más térmicas. Solíamos ir entonces hacia los pinares del suroes-
te de la provincia de Madrid, en la cuenca del Alberche: San Martín de Valdeigle-
sias, Valdemaqueda, el embalse de San Juan y el río Cofio. Esta zona fue una de las
predilectas para las acampadas. 

Supongo que en muchos de los participantes estas actividades habrán dejado un
recuerdo más o menos grato, aunque en ocasiones la lluvia o la nieve nos hiciera su-

La zapatilla por detrás.
Horacio Sainz en el centro del
corro. Pinares Llanos.



frir un poco. Para mí, representó una etapa especialmente intensa de la aproxima-
ción a las montañas, y al Guadarrama en particular, y el tímido inicio de una do-
cencia en la naturaleza, que después se convertiría en una parte esencial de mi acti-
vidad profesional universitaria, en forma de prácticas de campo de Geobotánica y
Cartografía. Probablemente por ello, guardo un recuerdo imborrable de estas ex-
cursiones y de aquella época.

Helios Sainz Ollero 

Alumno de “Estudio”. Promoción 67. Actualmente es profesor de Geobotánica y 

Cartografía Vegetal en el Departamento de Biología de la Universidad Autónoma de 

Madrid y Presidente de la Comisión de Prácticas de Campo de la Facultad de Ciencias
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Izquierda:
La hora de la comida en los

alrededores del río Cofio.

Derecha:
Las praderas de Navalusilla.

Paso del río con la sierra nevada.La casa de Tabladillas.
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Centenario
de Jimena

Menéndez Pidal
Julio Antonio, que murió en 1919, fue quien esculpió
la maravillosa cabeza de Jimena conservada en el
salón-biblioteca de Chamartín. No sé en qué revista
había visto yo aquella cabeza de adolescente bellísima,
con facciones de perfecta corrección, pelo largo que la
situaba en nuestro tiempo, y expresión serena y resuel-
ta. Podríamos aplicarle el alejandrino de Juan Ramón
(«pero igual que una espada surges de tu ternura») y
sentiríamos la tentación de sustituir “ternura” por
“hermosura”; porque lo que resplandece en aquel ros-
tro es, sobre todo, energía. Pero la ternura existía, sub-
yacente, en Jimena (como la había en don Ramón y
doña María, sus padres, frenada en los tres por una ti-
midez pudorosa que no era obstáculo para la resolu-
ción eficaz). Prueba de la activa ternura de Jimena eran
las palabras con que don Ramón le había dedicado su
Romancero personal: «A Jimena, que Antígona de mi
ceguera transitoria, recreó mis días de tedio, llevándo-
me a sacar del olvido este Romancerillo, que estaba
hacía muchos años arrumbado».

Rafael Lapesa

Homenaje a Jimena Menéndez Pidal, (1901-1990)

Boletín de la ILE, nº 10, 1990
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Jimena y su padre 
don Ramón Menéndez Pidal. 

Marzo de 1968.

Recordamos a la señorita Jimena 
en el centenario de su nacimiento

La señorita Jimena nació el 31 de enero de 1901. Era
hija de don Ramón Menéndez Pidal, filólogo e histo-
riador español, y de doña María Goyri, la primera mu-
jer que hizo la carrera de Filosofía y Letras en la Uni-
versidad de Madrid. El matrimonio Menéndez Pidal
llama a su hija Jimena en honor a la mujer del Cid, a
cuyo estudio estaban consagrados.

De niña estudió en una escuela infantil llamada
Fröbel y luego ingresó en la Institución Libre de En-
señanza, donde fue discípula de don Francisco Giner
de los Ríos y de don Manuel Bartolomé Cossío.

Estudió Filosofía y Letras en la Universidad de Ma-
drid y en 1919 ingresó como profesora de juegos en el
Instituto-Escuela. En 1932 fue nombrada Directora de
Párvulos de esta institución.

Se casó con el profesor Miguel Catalán, reconocido
científico español –un cráter de la luna lleva su nom-
bre–, con el que tuvo un hijo: Diego.

Pasó la Guerra Civil en Segovia (1936-39). Allí re-
presentó por primera vez un Auto de Navidad, origen
del nuestro.

Unos meses después de terminar la guerra, el 29 de
enero de 1940, fundó el colegio “Estudio” junto con
Ángeles Gasset, Carmen García del Diestro y Esperan-
za Salas, a las que había conocido en el Instituto-Es-
cuela donde eran también profesoras.

A partir de este momento dedica su vida al Cole-
gio como Directora y profesora de Historia.

La señorita Jimena murió el 15 de marzo de 1990,
poco después de haber celebrado el 50 aniversario de la
fundación del Colegio.

Texto entregado a los alumnos de la II Sección

La celebración de los alumnos

El pasado 31 de enero se conmemoró el centenario del
nacimiento de Jimena Menéndez Pidal. En torno a esa
fecha distintas actividades, organizadas por profesores
pertenecientes a todas las secciones, recordaron a la se-
ñorita Jimena. A lo largo de una semana se llevaron a
cabo representaciones teatrales. Los muros de los pasi-
llos se cubrieron con exposiciones. Los profesores inte-
rrumpieron sus clases para evocar la figura y el labo-
rioso quehacer de Jimena.

La celebración se hizo de forma sencilla, muy esco-
lar. Así le gustaba celebrar a Jimena los aniversarios:
aunando en la misma corriente un caudal de cálidas
emociones, uniendo en una labor colectiva a “poblado-
res grandes y pequeños de la escuela” como a ella le
gustaba decir.

No en vano fue discípula de Giner, ante cuya
muerte Machado escribió:

Como se fue el maestro
...........................................
diciéndonos: “hacedme
un duelo de labores y esperanzas”.
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La señorita Jimena 

y los más pequeños

No ha sido fácil buscar referencias concretas para que
los alumnos de la Sección Infantil y I Sección conocie-
sen a la señorita Jimena. En las clases se explicó de
forma sencilla quién fue, qué significó para el Colegio.

Hicimos coincidir las explicaciones con la celebra-
ción del 61 cumpleaños de “Estudio”: 29 de enero.

Los niños de las clases V, VI y VII se acercaron al
retrato de la señorita Jimena que hay en el pasillo de
la entrada del Colegio. Cada uno, a su manera y con
distintos ojos, la dibujaron. Los dibujos se expusieron
en los pasillos de estas clases.

Pensamos en hacer un trabajo común en estas dos
secciones. Buscamos algo singularmente querido por
la señorita Jimena: el Auto de Navidad y el olivo.

La clase V construyó en Trabajo Manual una re-
producción de los decorados del Auto, acompañada
por varios pellicos. La clase VII dibujó estos decorados.

Las clases VI y VII fueron a observar los olivos del
jardín, plantados en recuerdo de Jimena, y dibujaron
su árbol favorito.

Con todos los dibujos se hizo una exposición en los
pasillos del Colegio.

Además, se representaron dos obras teatrales: Los
tres cerditos –clase VI–, en la que la narradora fue una
alumna de la clase VII, y la escenificación de la canción
popular Estaba una pastora –clase V–, acompañada por
su propio coro.

Sección Infantil y I Sección
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De arriba abajo: Estaba una pastora (clase V) 
y Los tres cerditos (clase VI).

Dibujos de Cristina 
y de Víctor - V B.
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Decorados del Auto de Navidad, reproducidos por los alumnos de la
clase V en Trabajo Manual, y dibujos del olivo (clase VII).

Dibujos de los decorados del Auto de Navidad (clase VII).
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La línea del tiempo

La señorita Jimena estuvo muy vinculada a la II Sec-
ción en los últimos años de su vida.

A los que tuvimos la suerte de compartir esos años
con ella, formando parte de los Seminarios de profeso-
res, aprendiendo de sus lecciones de magisterio por los
pasillos –con un hafiz, con un papel en el suelo, o con
un árbol floreciendo al otro lado de la ventana–, a
todos, nos dejó un recuerdo imborrable. Tanto a los
profesores como a los alumnos. Algunos de esos profe-
sores siguen impartiendo sus clases en este mismo
lugar, pero los alumnos están ya lejos. Los actuales es-
taban naciendo, o todavía les faltaba mucho para nacer,
cuando la señorita Jimena murió.

Todos los años en el aniversario del Colegio los
niños de la clase IX, dentro del tema “No vivo solo:
mi colegio”, se acercaban a la figura de su fundadora
–la señorita Jimena– conociéndola a través de una pe-

queña biografía y de otros trabajos.
Este año, con motivo de cumplirse el centenario de

su nacimiento, hemos realizado un trabajo más com-
pleto. Hemos puesto en marcha “equipos de investiga-
ción” (como a ella le gustaba llamarlos) en las clases
VIII, IX y X. Los niños no conocieron a la señorita Ji-
mena, pero muchos tienen padres, hermanos, abuelos,
tíos, primos, amigos…, que sí la conocieron. O, si no,
hay libros, revistas, periódicos… que nos cuentan
también cosas.

Con las aportaciones de los alumnos hemos recons-
truido la vida de la señorita Jimena en una línea del
tiempo y hemos montado una exposición. Prácticamen-
te todo el material empleado ha sido proporcionado por
ellos. Así la han empezado a conocer y a querer.

II Sección

Trabajo realizado en la conmemoración del centenario. Paula Hernández. Clase X A.
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La línea del tiempo: 
biografía de la señorita Jimena.

Detalle de la exposición. “Estudio”: Oquendo y General Mola.



IIISección
Mio Cid en el poema

y en los romances

La celebración del tradicional aniversario del Colegio
coincidió este año con el centenario del nacimiento de
la señorita Jimena Menéndez Pidal.

Pensando en un homenaje adecuado a su memoria,
nos pareció oportuno en la III Sección revivir la expe-
riencia vivida junto a ella hace ahora doce años. Se tra-
taba de volver a representar, como entonces lo hicimos,
un acto teatral en torno a la figura del Cid, tema para
ella muy querido puesto que había sido objeto de in-
vestigación por parte de su padre, don Ramón, y de
ella misma.

En aquella ocasión preparé (a partir de fragmentos
del Poema de Mio Cid y del ciclo de los romances de-
dicados al héroe), contando con la posterior supervi-
sión de la señorita Jimena, una dramatización de la
historia del Cid en las etapas de su vida y aconteci-
mientos más destacados: su servicio al rey don San-
cho, su boda con Jimena Lozano, la muerte de dicho
rey, la Jura de Santa Gadea, el destierro, la conquista
de Valencia, el matrimonio de sus hijas con los infan-
tes de Carrión y, finalmente, el reconocimiento real de
su figura en las Cortes de Toledo, consolidado con el
nuevo casamiento de aquéllas con los reyes de Nava-
rra y Aragón.

Esta representación dramática de la historia del
Cid, basada en los textos literarios, responde a los ob-
jetivos que, desde hace tiempo, intentamos conseguir
con la actividad teatral desarrollada en el Colegio, y de
los que hemos hablado anteriormente en otro Boletín.
En esta ocasión se ha primado, entre dichos objetivos,
el valor educativo que supone evocar una figura histó-

rica que ha servido de modelo a posteriores generacio-
nes. De hecho, el esquema de valores que este héroe
castellano representa (salvando la distancia que media
entre una sociedad feudal y la sociedad democrática de
nuestros días) mantiene una permanente actualidad.
Entre estos valores cabe resaltar: el aprecio de la pro-
pia valía, la defensa razonable de la fama, la lealtad, la
generosidad, el amor a la familia, la valentía y la cons-
tancia ante las dificultades, la actitud de equilibrio y
mesura en situaciones difíciles, la apertura hacia otras
culturas, etc.

La puesta en escena de esta representación teatral
ha sido llevada a cabo por los alumnos del Taller de
Teatro de la clase 13. Con su excelente memorización
y declamación de los textos, dichos alumnos lograron
captar la atención de sus compañeros y trasladarlos al
momento histórico que evocaban con sus palabras.
Para que esta evocación fuera más expresiva, se contó
con una puesta en escena llena de aciertos, debidos a
un decorado, vestuario y ambientación musical perfec-
tamente preparados por los profesores de Tecnología
–señor Caurcel–, de Trabajo Manual –señoritas María
Esteban e Inés Navarro– y de Música –señorita Car-
mina Gobernado, con la orquesta–.

Creemos que ha merecido la pena el esfuerzo, tanto
por el resultado de la representación, como por el ho-
menaje de gratitud debido a la señorita Jimena, cuya
figura y ejemplo permanecen vivos entre nosotros.

Celia Villacorta

Profesora de la III Sección
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… “Estas arcas de mio Cid las tomaremos para ambos,…”
–Poema de Mio Cid– (cantar del destierro).

“No tuvo la culpa el Cid, que el rey fué quien os casó”.
–Romance veintisiete–.

–”Rey, reciba vuestra alteza de un hidalgo desterrado 
la voluntad por ofrenda”. –Romance veintidós–.

“En Santa Gadea de Burgos do juran los hijosdalgo, allí toma
juramento el Cid al rey castellano…”. –Romance veinte–.

Los actores de las clases 13. Orquesta y juglares.



IVSección

De arriba abajo: acuarelas de
Andrea García - 15 C, 
Carolina Pellicer - 15 A 
y dibujo de Pedro Molina - 16 A. 

De arriba abajo: acuarelas de
Ana Larrazábal - 15 B, 
Ainhoa Ezquiaga - 15 B 
y Almudena M. Castro - 15 B.
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Retrato
A Jimena Menéndez Pidal.

En el centenario de su nacimiento.

Querida señorita Jimena:
Aunque siempre es buen momento para contar a

nuestros alumnos cómo eras y transmitir todas esas
cosas que nos dejaste a los que tuvimos la suerte de co-
nocerte y trabajar a tu lado, en esta ocasión, centenario
de tu nacimiento, hemos querido hacer algo especial.

Nunca resulta fácil hacer un retrato y sin embargo
la respuesta de nuestros alumnos de las clases 15 y 16
frente a tan complicado encargo ha sido absolutamen-
te entusiasta.

Por supuesto trabajamos sobre foto (no podía ser
de otra forma), y pedimos a los alumnos de la clase 15
una versión en acuarela, aplicando lo aprendido en el
Taller de Color del curso pasado. A los alumnos de la
clase 16, Taller de Diseño, les pedimos dos versiones
distintas en blanco y negro sin tonos intermedios.

Valorando el cariño y respeto con que todos hemos
trabajado y teniendo en cuenta la edad de los “artis-
tas”, creemos que el esfuerzo ha merecido la pena.

¡Ojalá hayamos acertado!

Inés Navarro y Luis Sánchez

Profesores de Dibujo, IV Sección



Jimena Menéndez Pidal.
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De arriba abajo: Dibujos de
Pablo Ruiz - 16 A, 
Leticia Saiz - 16 A,

y María Sánchez - 16 A.



Relaciones 
con otras instituciones

Del Instituto Internacional a la
Institución Libre de Enseñanza
Este curso, 2000-2001, es el último del COU. El próximo septiembre se convierte
en 2º de Bachillerato y queda unido en un mismo ciclo con la clase 17, 1º de Ba-
chillerato. Se produce con ello su traslado definitivo a Valdemarín desde Martínez
Campos donde aún se encuentra, en el edificio de la Institución Libre de Enseñan-
za. Este traslado nos ha hecho recordar anécdotas vividas en los dos espacios que ha
ocupado el COU hasta hoy, el Instituto Internacional y la Institución Libre de En-
señanza, así como las circunstancias en las que nos dieron su beneficiosa acogida.

“Estudio”, desde su fundación en 1940, había ocupado, no siempre con todas
las clases en un mismo recinto, las casas de General Mola, Oquendo, y, finalmente,
Miguel Ángel desde el año 1950 al 1968, en cuyo mes de septiembre se completó
la llegada a Valdemarín de todos los alumnos.

Cuando en 1978 se amplió en un año la duración de los estudios superiores de las
Enseñanzas Medias y se tomó la decisión de que el COU de “Estudio” se desarrollara
en el Instituto Internacional de Boston, en Miguel Ángel 8, no sólo se trataba de re-
solver el evidente problema de espacio que se producía en Valdemarín, sino que se
buscaba separar a los alumnos mayores, ahora de dieciocho años, de las costumbres es-
colares que habían mantenido durante trece cursos. Estar en Miguel Ángel facilitaba
un trato hacia los alumnos como adultos, y les familiarizaba con el medio urbano con
el que se iban a encontrar en su cercana vida universitaria. Se volvía al lugar que había
sido durante años el espacio físico de tantas promociones de “Estudio”.

Era éste un viaje de ida y vuelta particularmente querido por Jimena ya que,
desde muy joven, había estado ligada al Instituto Internacional que, creado por ini-
ciativa americana como compensación tras el Desastre del 98 con el fin de fomentar
la educación de la mujer, había logrado constituirse como centro de una vida cultu-
ral intensa. Jimena fue alumna del Instituto en sus primeros tiempos, y realizó sus
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prácticas pedagógicas en una fundación dependiente
del Instituto, la Residencia de Señoritas, situada en la
calle Fortuny, hoy ocupada por la Fundación Ortega y
Gasset. La Residencia estaba dirigida por doña María
de Maeztu, colaboraban con ella las profesoras america-
nas del Instituto, y por cierto, entre otras colaborado-
ras estaba la madre de Jimena, doña María Goyri.

Pues bien, el regreso de una parte de “Estudio” a
Miguel Ángel 8 en 1978 fue, especialmente para Ji-
mena, una nueva inyección de entusiasmo a su perma-
nente capacidad de investigación pedagógica. La ener-
gía y vivacidad que desarrolló en la programación del
COU fue extraordinaria. Desde el pequeño despacho,
el 207, que servía también de sala de profesores, orga-
nizó horarios, entrevistó a los nuevos profesores, acon-
sejó a los alumnos, ideó sus actividades, en definitiva,
proyectó incansablemente toda la vida escolar del
nuevo curso, del COU que se inauguraba.

La separación física no supone un aislamiento de Valdemarín. Son frecuentes, a
lo largo del curso, las visitas de Jimena. José Luis Bauluz viene cada semana para
darnos razón de la marcha general del Colegio e interesarse por la nuestra, y Ana
María Cartes dirige, desde ambos lugares, el funcionamiento de los laboratorios del
COU, que hasta hoy se realizan en Valdemarín.

Los dos primeros cursos estuvimos relegados a la planta sótano del edificio, en
unas aulas no demasiado cómodas, pero que ofrecían la ventaja de, al menos dos de
ellas, dar al jardín. Por entonces este jardín estaba bastante abandonado; era una au-
téntica selva que todavía conservaba las herrumbrosas y destartaladas canastas de
baloncesto de la anterior etapa de “Estudio” en Miguel Ángel.

Era especialmente importante que, al estar allí, nuestros alumnos fueran capaces
de convivir con corrección, educación y simpatía con los alumnos norteamericanos
de los programas del Instituto. Se consiguió que los alumnos pudieran asistir a los
cursos de Politeia y que participaran en las conferencias y actos que se organizaban
en el Instituto, pero no se pudo lograr una colaboración y contacto estable con los
chicos americanos; tampoco existía la actual cafetería y la convivencia apenas se li-
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mitaba al roce obligado de pasillos y escaleras. En al-
guna ocasión se llegaron a formar equipos de balonces-
to o de fútbol en los que participaron los americanos,
pero tuvieron poca continuidad porque sus estancias en
España eran, generalmente, breves. Sí colaboramos, en
cambio, con sus profesores, que impartían clases en di-
ferentes programas. En la mayor parte de las ocasiones
porque sus hijos eran, o habían sido, alumnos del Co-
legio. Así, por ejemplo se convirtieron en actividades
habituales para los alumnos de Letras las conferencias
sobre Literatura Hispanoamericana de Eduardo Cama-
cho, director de Middlebury College, o las de Luciano
García Lorenzo, director de Suny, sobre Teatro Español
del Siglo de Oro.

Hicimos, también, un verdadero uso exhaustivo de
la Biblioteca, que funcionaba al modo americano, con
un sistema de acceso directo a los libros, algo que no
era normal en las bibliotecas españolas. Las biblioteca-
rias, muchas ligadas a “Estudio”, siempre fueron muy
cariñosas, y eficaces en la orientación bibliográfica que
proporcionaban a nuestros alumnos. Primero Palmira
Pueyo e Inés Uña, después, volcadísima con nosotros,
Mari Paz Lafuente y siempre, hasta hace muy poco,
Clara Miranda.

El paraninfo de Miguel Ángel, presidido por el Pantocrator y el Tetramorfos de
Fernando de Terán, que sigue siendo el espacio ligado a las generaciones de alumnos
de “Estudio” donde se representa el Auto de Navidad, para aquellos alumnos del COU
fue lugar de interesantísimas conferencias. Viene de inmediato a nuestra memoria la
charla de José Luis Sampedro que además de orientarles sobre la vida profesional de
un escritor y economista, fue el cierre de un seminario inspirado por la señorita Car-
men García del Diestro, en el que se había trabajado sobre una novela de Sampedro,
El río que nos lleva, y que motivó una divertida e interesante excursión de alumnos, de
tres días, por el Alto Tajo, para descubrir los lugares descritos en la obra. Era el para-
ninfo lugar de representaciones teatrales, de conciertos y hasta de clases. Las proyec-
ciones de películas se hicieron allí, y allí se montaron las inolvidables representaciones
teatrales en inglés del profesor Pownall, que sorprendían tanto a los americanos.
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Instituto Internacional. 
Dibujo de Ignacio Luengo. 

Junio de 1995.



La tradición pedagógica de excursiones en “Estudio”, unida al empeño de que el
alumno no tuviera como único papel el de estudiar sobre su material cotidiano, nos
llevaba a seguir realizando salidas de las aulas. Los viajes, conformes a la edad de los
chicos, se alargaron en el tiempo y en la distancia. Los de final de curso nos llevaron
dos veces a Francia (con las promociones 86 y 88), a Italia (con la promoción 89) y a
Portugal (con la 90). Por cierto, las excursiones en parte eran organizadas por los pro-
pios alumnos, y en algunas de ellas hubo sorpresas; así al llegar a Lisboa y buscar el
“Hotel Buenas Vistas” nos encontramos con que éste era una torre de pisos converti-
da en albergue de ancianos, quienes ocupaban las primeras plantas y, por descontado,
las vistas no eran tan buenas, porque nos encontrábamos en una zona del extrarradio
industrial. Elena Flórez, sin inmutarse por el barullo y el desconcierto organizados al
llegar, nos distribuyó con tal eficacia que resultó uno de los viajes con el lugar más
cómodo para los chicos, entre los que de vez en cuando se veía a algún ancianillo ha-
blándoles o interesado por los cantos que dirigía Rafael Castillo. Con el paso de los
años estos viajes, preparados con tanta ilusión, dejaron de realizarse. El curso del
COU fue cada vez más corto por el adelanto de la Selectividad y las notas de acceso
a la Universidad, cada vez, más altas. Fue forzosa la supresión para, sin duda, ganar
tiempo y concentración, pero se había perdido el momento más grato en que se rela-
jaba el ritmo del curso y se disfrutaba de una relación
extraescolar más personal, variada y humanamente en-
riquecedora entre profesores y alumnos.

En 1982 se habían devuelto a la Fundación Fran-
cisco Giner de los Ríos todas las instituciones que le
habían sido enajenadas tras la Guerra Civil, y el edifi-
cio de la Institución, que había sido hasta entonces
una escuela pública, se recobró bastante deteriorado.
Desde Miguel Ángel, pronto empezaron los contactos
con la Institución Libre de Enseñanza. Hubo dos acon-
tecimientos, durante estos años, que provocaron el cie-
rre de Miguel Ángel 8 durante unos días, el bombar-
deo de Libia (1986) y la Guerra del Golfo (1991). El
gobierno americano temió represalias y por prudencia,
desde su embajada, se recomendó cerrar el edificio. En
ambas ocasiones la ILE nos acogió y siguieron las cla-
ses en sus aulas con normalidad (aunque se pasó bas-
tante frío, porque en una de las ocasiones hubo una ne-
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vada imponente y no estaban todavía totalmente acon-
dicionadas las clases).

Una de las primeras actividades de los alumnos
con la ILE, por iniciativa de Elvira Ontañón, miembro
de su Patronato y entonces profesora de Historia en el
COU, se produjo en 1987 cuando se les invitó a par-
ticipar en el seminario que sobre los orígenes del cine
impartió Gonzalo Menéndez Pidal. Tras explicarnos
los avances técnicos y las autorías de las películas con
sus diferentes logros, proyectaba éstas. Como ejemplos
de genialidad y diversión podemos mencionar Viaje a
la Luna (1902) de Mèliès o El hotel eléctrico (1905) del
español Chomón. No menos interesaron los documen-
tales de la Primera Guerra Mundial, o el que conside-
raron los chicos como el antecedente de los grandes
documentales de nuestra televisión, Grass (1925), epo-
peya migratoria de los pastores caucásicos. Constituyó
este seminario un verdadero descubrimiento del cine,

y se siguió con enorme interés. Sin duda contribuyó al éxito la propia personalidad
de Gonzalo Menéndez Pidal, quien contaba las cosas con riqueza, naturalidad y fi-
nura, y respondía a sus preguntas con interés y gracia. Los alumnos descubrieron en
él al curioso y apasionado investigador que desde muy joven tuvo la lucidez de in-
tuir la importancia del cine. Una exposición, instalada con todos sus fondos de ma-
teriales cinematográficos, les confirmaba esta impresión.

La Institución tuvo abiertas sus puertas al COU también para la realización de
muchos de nuestros seminarios. Podemos recordar como un ejemplo más el que se
inauguró con una charla de la señorita Carmen García del Diestro, y que fue orien-
tado por ella. Se denominó El teatro, escuela de pueblos. Era frecuente que, siempre
que los seminarios trataran de aspectos literarios, nos ayudara con sus ideas y expe-
riencia. 

Finalmente, en 1995, se produjo nuestro traslado a la ILE, en Martínez Cam-
pos 14. Era excesivo nuestro número de alumnos, y la necesidad de aulas no podía
ser satisfecha por el Instituto Internacional. Se hizo el traslado con pena por todo lo
que se dejaba con él.

Pero pronto, la ILE resultó un lugar grato como espacio permanente de nuestra
actividad escolar. Se trataba, además, de un centro ligado históricamente al Colegio
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y, entre muchas razones que pudiéramos señalar, destacamos que Ángeles Gasset y
muchos de los antiguos profesores de “Estudio” habían sido alumnos de su Institu-
to-Escuela, y Jimena directora de Párvulos en él.

Se entra en la ILE por un amplio zaguán, antiguo paso de carruajes en el siglo
pasado, que conduce al jardín. Éste se eleva con equilibrio y gracia tras los escalo-
nes de piedra trazados recientemente por el arquitecto José Varela Feijoó para evi-
tar su deterioro y que recuperara el uso primitivo dado por los “viejos” institucio-
nistas, pues el jardín sufrió al ser usado como aparcamiento de la escuela pública en
que se transformó la ILE durante la Dictadura. De los árboles primitivos sólo que-
dan un inmenso algarrobo y algún aligustre, pero el jardín ya presenta un cierto aire
salvaje, natural. Crecen en él arbustos tupidos de lilos, laureles y pitosporos, álamos
blancos, algún níspero, varios árboles del amor y un cedro que soporta una hiedra
trepadora que se extiende por el suelo. En la parte más abierta, tres bancos de pie-
dra invitan a sentarse frente al edificio donde se encuentran las aulas del COU. En
esta parte del jardín alumnos de la clase 17 pusieron en escena La casa de Bernarda
Alba con el apoyo de su profesor de teatro, Carlos García, en 1996, y desde aquí la
clase IX, que nos visita todos los años, toma apuntes y dibuja estos lugares enrai-
zados con “Estudio”.

En el pabellón principal se encuentra la Sala de Exposiciones, que suele ser vi-
sitada por los alumnos, especialmente cuando ADANAE muestra en ella, cada año,
las obras de los artistas de “Estudio”. En alguna ocasión, se nos ha permitido expo-
ner en ella nuestros propios trabajos.

Un edificio singular, el Macpherson, es la sala de profesores a la que se accede
por una escalera de hierro atrapada por la hiedra. El nombre del pabellón responde
al del científico que realizó donaciones para atender a la necesidad de laboratorio de
la naciente Institución. Fue entonces realizado por Antonio Flórez, arquitecto liga-
do a la ILE. Todo el frente es una hermosa galería acristalada y en su interior los
profesores gozamos de mucha luz y de silencio. Es la ILE, en definitiva, un lugar
extraordinario en el centro de una ciudad cada vez menos grata como es Madrid.

Ha llegado el momento del último de nuestros cambios. Al echar esta breve e in-
completa mirada hacia atrás, surge un sentimiento de gratitud hacia todos los que
han hecho posible que el COU de “Estudio” tuviera unos lugares y medios tan pri-
vilegiados para su labor pedagógica, especialmente hacia las dos instituciones que
ayudaron tanto a ello, el Instituto Internacional y la Institución Libre de Enseñanza.

Grupo de profesores del COU
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La Asociación de Antiguos Alumnos de “Estudio” (ADANAE) tiene el propósito
de mantener el vínculo entre todos los que han ido al Colegio.

Se creó en 1991 a petición de las tres fundadoras de “Estudio” y desde entonces
ha realizado numerosas actividades en las que ha mostrado el trabajo de muchos
compañeros: siete exposiciones, tres proyecciones de cine al aire libre, dos obras de
teatro, cinco conciertos, cuatro presentaciones de libros y ocho mesas redondas.

Ha contado siempre con la colaboración de instituciones afines a “Estudio”,
como la Institución Libre de Enseñanza, Fundación Giner de los Ríos, la Residen-
cia de Estudiantes y el Instituto Internacional de Boston.

En enero de 1999 la Fundación Estudio invitó a ADANAE a integrarse en su
Patronato y se brindó a colaborar económicamente en todas sus actividades. Para
abordar proyectos de mayor envergadura, el objetivo principal de la Asociación en
este momento es ampliar su número de socios.

ADANAE
Asociación de Antiguos Alumnos de “Estudio”
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Este boletín se acabó de imprimir en

la ciudad de Madrid en el mes

de mayo de 2001. En su

composición se emplea-

ron los tipos Fruti-

ger y Gara-

mond
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